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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

QUIT APENAS  (Gitana  de  18  á  20  años) . .  ^ .  Carlota  Sanford. 
TOÑÜELA,  LA  LüCERITO  'Mm  íd.)-  •  Carlota  Paisano. 
ANGUSTIAS,  LA  ESALIÑÁ  (ídem,  45  á 

50  í(j.\  , Clotilde  Romero. 

LA  TÍA  MARAÑITAS  (ídem,  55  á  69  id.).     I-uií»a  Quirós. 
CONCHITA,  LA  CENAGHERA  (ídem, 

20á25íd.) MaríaBerri. 

UNA  GITANILLA  GREÑUDA (Gitanüla 

de  10  á  12  id.) María  Clemente, 

LA  TÍA  CALCAÑARES  (Gitana  de  55  á 

gg  ¡d  y , . , , Dolores  Alba. 

LA  TÍA  SABIJONDA  f  Idsiíl  id.). Luisa  Opellón. 

GITANA  1  a  (ídem,  18  á  20  Id.) Pepita  Girón. 

ídem  2.a  (ídem  id.) Lucía  Barandiarán. 

PACORRO  (Hacendado  ó  cortijero  andaluz  de 

45  á  50  id.)  - Antonio  G.a  Ibáñez. 

JOSÉ  MANUEL  (GlHse  media  andaluza,  20  á 

25  id.) Francisco  Puiggrós. 

JUAN,  EL  DESDICHAS  (Bicachón  gitano, 

25  á  30  id.)'  ' •     Vicente  Gómez. 

EL  TÍO  LAGARTO  (Gitano  tabernero,  65  á 

70  í(j,) 3 , , . . .     Julio  Llorens. 

EL  Tío  GARABATO  (ídem  herrador,  id.). .  Tomás  Codoroiú. 
EL  TÍO  MALOSPELOS  (Ídem  Chalán,  id.).  Federico  Aznares. 
EL  HERMAüíO  RUFO  (Fraile  franciscano, 

40  á  45  id.) Daniel  González. 

EL  TÍO  FANDANGüiro  (Gitano  tocaor 

de  guitarra,  65  á  70  id.) Manuel  Alares. 

MATÍAS,  EL  NODRIZO  (ídem  Chalán,  30 

á  35  id.) Daniel  González. 

EL  HERMANO  TRIFÓN  (Fraile  francis- 
cano, 35  á  40  id.). ^ • . .     José  Vega. 

EL  TÍO  MATAGATOS  (Gitano  esquilador, 

60  á  65  id.) : Mariano  Toba. 


GUARDIA  1  .o  (Guardia  civil,  35  á  40  id.) .  ■ .  Mariano  Toba, 

ídem  2.0  (ídem,  id.) Ángel  Paz. 

EL  TÍO  FUELLA  EN  FRÍO  (Gitano  he- 
rrero, 50  á  55  id,) José  Tovares. 

UN  OFICIAL  DE  HERRERO  (ídem  id, 

30  á  35  id.) José  Vega. 

UN  GITANO  HERRADOR  (30  á  35  id.).  Ángel  Paz. 

Gitanas,  gitanos,  gitanillas,  gitanillos  y  coro  general 

Apuntador,  Joaquín  Gómez.  Segundo  apunte,  Ignacio  Planas» 


La  acción  del  cuadro  primero  en  Granada;  la  de  los  cuadros 

segundo  y  tercero,  en  un  cortijo  de  la  serranía  granadina. 

Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 

Durante  el  cuadro  primero,  todos  los  gitanos  que 
toman  parte  en  él  (hombres,  mujeres  y  chiquillos), 
visten  trajes  del  día  viejos  y  remendados.  En  el  se- 
gundo y  tercer  cuadros,  visten  todos  trajes  de  gitanos 
de  pandereta. 

Quitapenas  figura  una  gitanilla  que  va  por  calles  y 
plazas  cantando  á  compás  de  su  pandereta,  y  coma 
tal,  viste  traje  gitano  del  día,  pero  algo  teatral  en  su 
adorno. 

Desdichas  viste  traje  corriente  andaluz  de  corte  ele- 
gante. Presume  de  alhajas  y  va  recargado  de  ellas, 
denotando  su  riqueza  al  par  que  su  mal  gusto.  Es 
lastimosamente  feo  y  mal  fachado. 


La  preciosa  decoración  del  cuadro  primaro  ha  sido 
pintada  por  el  notable  pintor  escenógrafo  Sr.  Gayo. 
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ACTO  ÜNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Decoración  á  todo  foro  representando  una  encrucijada"  en  el  alto  ba- 
rrio  del  Albaicin  en  Granada.  En  el  telón  del  fondo  se  ve  pano- 
rámicamente la  ciudad  baja,  coronada  á  lo  lejos  por  los  jardines 
y  edificios  de  la  Alhambra.  A  la  izquierda,  primero  y  segundo 
términos,  una  easucha  baja  y  pobre  de  paredes  sucias  y  descon- 
chadas,  con  puerta  y  ventana  baja,  practicables,  (puerta  á  segundo 
término  y  ventana  á  primero).  Encima  de  la  puerta  cuelga  de  un 
clavo  un  manojillo  de  sarmientos  de  vid,  que  indica  ser  aquello 
una  taberna  y  en  la  ventana  hay  tiestos  de  flores  y  enredaderas. 
Junto  á  la  pared  y  entre  la  puerta  y  la  ventana  hay  una  mesilla 
baja  y  tosca  de  madera  sin  pintar  y  á  su  alrededor  algunas  sillas 
bastas  con  asientos  de  eneas.  Sobre  la  mesa  un  jarro  grande  de 
barro  blanco  pintarrajeado  de  florecillas  azules  y  lleco  de  vino. 
A  su  lado  algunos  vasillos  de   cristal. 

Derecha,  primero  y  segundo  términos,  otra  easucha  por  el  es- 
tilo de  la  anterior,  también  con  puerta  y  ventana  bajas,  practica- 
bles, (puerta  á  primer  término  y  ventana  á  segundo).  En  la  facha- 
da de  esta  casa  y  como  clavadas  en  la  pared  se  ven  una  porción 
de  herraduras  de  diferentes  tamaños.  En  escena  y  entre  la  puerta 
y  la  ventana  un  banco  de  herrador  con  yunque.  Sobre  el  banco, 
herraduras  nuevas,  clavos,  tenazas,  martillos  y  demás  útiles  del 
oficio.  En  la  ventana,  tiestos  de  flores  y  enredaderas.  En  último 
término  derecha  y  algo  escorzado  para  dar  más  frente  al  público 
un  cobertizo  bajo  y  ennegrecido  por  el  humo,  cubriendo  un  horno 
encendido  de  herrero.  Delante  del  horno  un  gran  yunque  clavado 
en  tierra  y  junto  á  él  martillos,  machos,  tenazas,  hierros  y  demás 
herramientas   de    una   herrería.    Últimos    tótmioos,    derecha  é  iz- 


quierda,  oracticables.  Es  una  tarde  de  primavera,  espléndida  de 
luz  y  sol,  de  esas  que  brinda  continuamente  el  diáfano  cíelo  de 
Andalucía. 


ESCENA  PRIMERA 

TOÑDELA  LA  LUCERITO,  ANGUSTIAS  LA  ESALIÑÁ,  EL  TÍO  GA- 
RABATO, EL  TÍO  MALOSPELOS,  JUAN  EL  DESDICHAS,  EL  TÍO 
LAGARTO,  LA  TÍA  MARAÑITAS,  EL  TÍO  FUELLA  EN  FRÍO,  UNA 
GITANILLA  GREÑUDA,  LA  TÍA  SABIJONDA,  EL  TÍO  MATAGA- 
TOS,  LA  TÍA  CALCAÑARES,  EL  TÍO  PANDANGÜITO,  CONCHITA 
LA  CENACHERA,  MATÍAS  EL  NODRIZO,  UN  OFICIAL  DE  HE- 
RRERO, UN  GITANO  HERRADOR.  GITANAS,  GITANOS,  GITANI- 
LLAS  y  GITANILLOS 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  todos  los  personajes  Índice - 
dos  en  la  siguiente  disposición: 

Un  Gitano  herrador,  en  mangas  de  camisa  y  mandil  de  cuero, 
ennegrecido  por  el  uso,  machacando  sobre  el  yunque  de  herrador 
una  herradura  de  caballo. 

El  tío  Fuella  en  frío,  en  el  yunque  de  herrero,  machacando  con 
«n  martillo  un  hierro  que  tiene  cogido  con  unas  largas  tenazas.  De 
lante  del  yunque,  nn  Gitano  Oficial  de  herrero,  con  un  «macho»,  le 
ayuda  en  la  tarca  de  machacar  el  hierro,  descargando  ambos  los  gol- 
pes de  un  modo  alternado  y  continuo.  Los  dos  herreros  llevan  pues- 
tos grandes  mandiles  de  cuero,  ennegrecidos  y  llenos  de  quema- 
duras. 

Juan  el  Desdichas,  el  tío  Garabato  y  el  tío  Lagarto,  sentados  en 
la  izquierda  ante  la  mesilla,  bebiendo  vaso  tras  vaso  de  vino  y  dis- 
cutiendo entre  sí,  bajo  y  animadamente. 

En  el  centro  de  la  escena  ol  tío  Malospelos  y  otros  dos  Gitanos 
chalanes,  tienen  ante  ellos  un  borriquillo  viejo  y  matalón  todo  lleno 
de  mataduras  y  macas,  al  cual  están  examinando,  componiendo  y  re- 
mendando, armados  de  parches,  vendas  y  una  lata  con  una  brocha 
con  la  que  untan  y  parchean  al  animal  apenas  le  descubren  algo 
que  ocultar,  dejando  al  burro,  hecho  un  inválido,  todo  cubierto  de 
vendajes,  parches  y   tafetanes. 

En  la  ventana  del  priinero  izquierda  está  Angustias  la  Esaliñá. 
que  tiene  en  la  mano  una  paloma  blanca  con  un  lacito  rojo  al  cuello 
y  á  la  que  besa  con  exagerada  y  ridicula  mimosidad.  Es  una  vieja 
ridicula  y  pretenciosa,  adornada  con  cintas,  flores  y  perifollos. 

Sentada  en  el  suelo,  en  primer  término  derecha.  Tonuda  la  Luce- 
rito;  tiene  ante  ella  un  montón  de  hojas  verdes  y  flores  con  las  que 
se  entretiene  en  hacer  ramitos  y  prendérselos  en  el  pecho  y  entre  e! 
pelo,  mirándose  después  con   coquetona  fruición    en   un   espejito  do 


mano  que  tiene  sobre  la  falda.  Ocupando  distintos  sitios  de  la  esce- 
na estáu  la  tía  Marañitas,  sentada  en  una  sillita  baja  ó  en  una  ban- 
quetilla,  teniendo  entre  sus  piernas  y  sentada  en  el  suelo  a  una  Gita 
nilla  greñuda,  á  la  que  peina  y  espurga  con  una  lendrera,  dándola 
pellizcos  y  pescozones  cada  vez  que  la  chicuela  da  un  respingo  ó  un 
chillido  porque  Je  tira  la  vieja  del   pelo. 

La  tía  Sabijonda,  sentada  en  una  silla  y  «echando  las  cartas»  con 
uní  baraja  vieja  y  mugrienta  á  cuatro  gitanas  mozuelas  que  la  ro- 
dean, arrellanadas  en  el  suelo  y  la  miran  embobadas,  siguiendo 
atentas  todas  sus  manipulaciones. 

El  tío  Matagatos,  también  sentado  en  el  suelo,  esrjuilando  un  perro 
que  tiene  entre  las  piernas  y  al  que  rodean  varios  chicuelos  gitanillos 
que  le  miran  trabajar. 

El  tío  Faudanguito,  sentado  en  una  silla,  rasguea  una  guitarra 
vieja  y  con  moña  de  cintajos  de  colores  ante  un  corrillo  de  gitanas  y 
gitanos  jóvenes  que  le  miran  ejecutar  con  atención  é  interés. 

Matías  el  Nodrizo  y  Conchita  la  Cenachera,  sentados,  él  en  una 
sillita  baja  meciendo  á  un  niño  de  mantillas,  y  ella  á  su  lado,  eu  el 
suelo,  haciendo  cenachos  y  esportillas  de  palma. 

Por  último,  la  tía  Calcañares,  sentada  en  otra  sillita  y  haciendo 
calceta.  El  Coro  general  de  Gitanas,  Gitanos,  Gitanillas  y  Gitanillos, 
rodeando  los  distintos  personajes  indicados  y  convenientemente  dis.- 
tribuidos,  procurando  que  en  la  escena  no  se  tapen  las  figuras  unas 
á  otras. 

ifiúsica 


Todos  (a  c  )mpás  de  ios  golpes  de  martillo  de  los   herreros  y 

del   herrador.) 

¡Trin,  trin,  tríi:i!  ¡Trin,  trin,  trán!. . 
¡Trin,  trin,  trin!  jTrin,  ttin,  tráni... 

¡Dale,  dale  ar  martillo 

contra  los  yunques 
de  la  herrería! 

¡Trin,  trin!...  etc.,  etc. 

¡Trii),  trin!. .  etc.,  etc. 

jDale,  dale  que  er  jierro 

manque  esté  ardiendo 
pronto  86  enfria! 

¡Trin,  trin!...  etc.,  etc. 

jTrin,  trin!...  etc.,  etc. 

¡Dale,  dale  con  ganas, 

dale,  chiquillo, 

jata  que  ze  derritan 

yunque  y  martillo! 
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Hombres 

¡A  trabaja!... 

Mujeres 

\A  trabaja!... 

Todos 

¡Que  en  la  vía  tan  perra  pa  el  probé 

tié  uno  que  morirze 

zi  quié  descanzá! 

Mujeres 

¡A  trabaja! 

Hombres 

¡A  trabaja! 

Todos 

¡Probé  vía  la  der  gitanillo 

que  llora  cantando 

zu  zuerte  arrastra! 

GiTAN .  (chillando   desgarradamente.) 

¡Ay!  ¡Ay!  Ayl  ¡Marecita  e  mi  vía 

que  marranea  osté  er  pelo  á  marañas! 


Mar. 

¡Pero  hijita  zi  tiés  recomía 

la  cabeza  por  las  alimañas!... 

GiTAN  . 

(chillando.) 

¡Ay!  jAy!  ¡Ay!... 

Mar. 

(Dándola  un  cachete.) 

¡Amos,  ven! 

GiTAN. 

¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ayl 

Mar. 

¡Ven  acá! 

GiTAN. 

¡Ay!  ¡Ay!  ¡Ay!... 

Mar. 

¡Cállate!... 

GlTAX  . 

(Dando  un  chillido  largo.) 

¡Aaaaaaay!... 

Mar. 

¡Condena! 

¡De  zeguró  con  este  limpión 

duelmes  hoy  con  más  tranquiliá! 

AnG.  (En  la  ventana  acariciando  á  la  paloma  que  tiene  en  la 

mano  y  muy  ridiculamente.) 

¡Palomita  branca, 

durce  menzajera, 

zi  zu  amor  me  traes, 

zi  mi  amor  le  ilevae, 
te  quiero  más  que  á  mi  mare, 
te  quiero  más  que  á  mi  agüela, 
te  quiero  más  que  á  mi  pare 
y  á  mi  tía,  y  á  mi  tío,  mis  hermanos  y  mis  primos 
y  que  á  toa  mi  parentela!... 

Hablado  sobre  la  música 


TODOÍ 

Lag. 


(jaleándola  guasouamente.)    ¡Ole!  ¡Ole!... 

¡Niña!  ¡Niña!...  ¡A  ve  zi  entro  yo  con  una 
vara!... 
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Ang.  ¡Ojü,  pare!...  ¡Que  le  espanta  osté  á  una  las 

iluziones,  como  zi  una  no  hubiá  nació  pa 
que  á  una  ze  le  enternezca  er  garlochí,  cuan- 
do lo  tié  una  por  er  queré  máB  espinao  que 
un  jigo  chumbo!... 

Lag.  ;(Jalla  ya!...  ¡Coco  de  la  Habana!... 

Cantado 

Tía  Calcañales 

¡Cudiao  con  los  pinreles  que  habillela  mi  marío; 
en  Zeuta  tiene  las  uñas,  los  talones  en  Chinchilla, 
los  déos  en  Cartagena  y  en  Ocaña  los  tobillos! 

Recitado  sobre  8a  música 

Matías  (zarandeando    furiosamente  al   chico,  al  que  está  me- 

ciendo  y  que  no  se   duerme.) 

Pero  oye  tú,  zo  malange, 

¿te  quies  de  una  vez  dormí?... 

(ei  crio  Jlora  desesperadamente.) 

¿Ah,  conque  entavía  lloras?... 
¡Pus  toma...  toma,  moníni... 

(vuelve  al  chico  boca  abajo  en  sus  rodillas  y  le  da  uno» 
cuantos  azotes  como  el  que  sacude  unos  zorros;  el 
chico  redobla  sus  berridos.,  Conchita  la  Cenachera, 
dando  un  chillido  de  espanto,  tira  todo  lo  que  tiene  en 
las  manos  y  corre  á  quitarle  el  niño  á  Matías.) 

Con.  ¡Aaaaaay!...  ¡Hijo  de  mis  zentrañas!...  ¡Trae 

acá,  ereminá!  ¡Mala  zangre!...  ¡Bien  ze  cono- 
ze  que  tú  no  has  pazao  las  faitigas  que  yo 
pa  parirlo!...  ¡Zo  verdugo!...  ¡Hijo  e  mi 
arma!... 

Matías  ¡Pero,  hija!...  ¡Zi  está  eza  criatura  toa  la  tai- 
de  que  paece  er  cencerro  de  una  vaca  con 
convurciones!... 

Con.  ¡Que  tú  no  lo  has  paríol  ¡Ea!...  ¡Que  tú  no 

lo  has  parió!...  ¡Que  tú  no  lo  has  parlo!... 

Matías  ¡Ya  lo  zé  que  yo  no  lo  he  parió,  mujé!...  ¡No 
zé  quién  te  ha  disputao  la  materniá!... 

Cantado 

MaT.  (Esquilando  el  perro  y  á  los  chicos  que   le   miran  tra- 

bajar.) 

Cuando  ze  esquila  un  perrito 
y  er  perro  agrácelo  mos  hace  ¡Guál  ¡Guá!... 
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•Chicos  ¡Guál  ¡Guá!... 

Mat .  Es  que  er  perro  es  más  purcroque  un  guardia 

tocante  á  las  formas  y  á  la  urbanía. 

Chicos  ¡Cámara!... 

Mat,  Jazle  una  borla  en  el  rabo 

veréis  ar  perrito  qué  gusto  le  da, 
pero  en  cambio  esquilamos  á  un  guardia 
y,  en  vez  de  agraecerlo,  mos  da  dos  patas. 

Chicos  ¡Qué  animar!  ¡Qué  animar! 

Mat.  ¡De  lo  más  inracionur!... 

Chicos  ¡Po?  entonces  ar  perro 

es  mejor  esquilar! 
¡Guá,  guá!  ¡Guá!  ¡Guá!  ¡Guá,  guá! 
¡Y  á  los  guardias  jacerle!... 

(Ladrido   fuerte.) 

¡juauuu!... 
¡Guá,  guá!  ¡Guá'  ¡Guá!  ¡Guá,  guá! 

SaB.  (a   las    mpzuelas  que    la    miran  echar  las  cartas.  Re- 

citado.) 

¡La  zota  de  copas,  mujé  que  le  espera! 
¡Er  cuatro  de  espás,  que  llora  encerrál 
¡Er  rey  de  los  bastos,  que  acue  justicia, 
y  er  cinco  de  oros,  dinero  que  dar! 


HabSado  sobre  Ea  música 

Juan  (ai  iío  Garabato.)  ¡Que  yo  la  quió  con  faitigns 

y  me  -repudro  la  zangre  penzando  en  ella, 
tío  Garabato!...  ¡Jaga  osté,  por  zu  zalú,  que 
Quitapenas  zea  mi  mujé,  ó  antes  de  ocho 
días  la  he  diñao  de  un  zarampión!...  ¡Por 
éstas!... 

Gar.  ¡Amos,  home;  que  no  zerá  pa  tanto!... 

Juan  ¡Que  zí,  tío"  Garabato,  que  zi!  ¡Que  yo  zoy 

más  es^raciao  que  un  recien  nació  de  zeis 
mezes  güérfano  de  pare  y  mare! 

Lag.  ¡Como  que  por  argo  te  llaman  Juan  er  E^- 

dichas!  ¡Pretender  tú  á  una  mocita  y  darla 
er  tifus,  ú  cuando  menos  aríerecía,  to  es  lo 
mesmo!...  Oye...  ¿Cuando  te  vas  á  acerca  á 
arguna  por  qué  no  te  fumigas?,.. 

Juan  ¡No  gaste  osté  chufla,  home;  que  no  está  la 

COZa  pa  chuflas!..,  (siguen  ios  tres  hablando  bajo 
y  animadamente.) 
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Cantado 


Mal. 


Fuella. 

Ofic. 

Gitano 

Mujeres 
Hombres 

Todos 


(Remendando  el  burro.) 

Con  dos  parches  en  los  corbejones 
y  un  poquiyo  e  barniz  en  la  empina, 
quea  er  burro  más  retepreciozo 
que  una  estampa  de  la  Fornarina. 

(separándose  un  poco  y  contemplándole  coa  embeleso.)' 

¡Vaya  un  buche  mád  jacarandozo!  ¡Ole!  ¡Ole! 
¡Zi  no  hay  otro  mejón  en  la  tierra!... 
¡Zi  paece  que  espera  tarmente 
que  lo  amonte  el  rey  de  Ingalaterra! 

(Se  acerca  al  burro  y  lo  besa  amorosamente   en    el  ho- 
cico.) 

!¡A  trabaja! 
¡A  trabaja! 

[A  trabaja! 
¡A  trabaja! 

(Como  antes,  á  compás  del   martilleo   sobre  los    yun- 
ques.) 

¡Trin,  trin,  trínl  ¡Tiin,  trin,  trán! 
¡Trin,  trin,  trin!  ifrin,  trin,  trán! 
¡Dale,  dale  ar  martillo!... 
etc.,  etc. 


(ai   terminar  el  número,    un  gitano  se  lleva  dentro  el 
burro.    Angustias  ha  salido  de  la  casa.) 

Hablado 


Juan 


Gar. 
Juan 


(ai  concluir  el  número  y  entre  la  animación  y  el  bu« 
Ilicio  general,  se  levanta  Juan  el  Desdichas  de  su  asien- 
to y  loco  de  alegría  se  arroja  al  cuello  del  tío  Garaba- 
to, abrazándolo  y  besándolo  repetidas  veces  con  efu- 
sión.) 
(Mientras    le    besa.)    [Tome    OSté!    (Beso.)   ¡Tome 

osté!  (ídem.)  ¡Y  tome  osté!...  (ídem.)  ¡Y  bendi- 
ta zea  zu  mare  de  esté,  y  zu  pare  de  osté,  y 
zu  agüela  de  osté,  por  los  ziglos  de  los  ziglos 
que  en  gloria  estén,  tío  Garabato!... 
¡Pero  muchacho!... 
(a  todos  con  alegría )  ¡Y  que  ya  lo  zabeis  ostés 
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Todos 

Juan 


Gar. 


Ang. 
Gar. 


Ton. 
Juan 


Gitanas 
Lag. 


Juan 
Lag. 


tos,  zeñores!...  ¡Ende  este  mesmo  momento, 
tóo  er  que  qiiiea  quea  conviao  á  mi  boa!... 

(Con  sorpresa.)  ¿Eh?... 

jQue  me  cazol...   ¡Que  estoy  reventando  de 

alegría!...   ¡Que!...    (e1    mismo    besuqueo   de   antes 
con  el   lio  Garabato.)  ¡UllUm!...  (Beso.)  ¡ÜUUm!... 

(ídem.)  ¡Uuum!...  (ídem.)  ¡Y  que  viva  zii  pare, 

y  zu  agüelo,  y...! 

¡Güeno,  home,  güeno!...   ¡Ya  está  güeno!... 

¡A  vé  zi  ze  va  á  creé  la  gente  que  yo  zoy  la 

Dovia! 

¿Pero  con  quién  ze  caza  Ésdichas?... 

¿Con  quién  va  á  zé,  dirapués  der  besuqueo 

conque  ma   orzequiao?...    ¡Con    mi   niñal... 

¡Con  Quitapenas!... 

(con    sorpresa    y    alegría.)    ¿CoU     Quítapena^?... 

(¡Gracias,  Dios  mío!...) 

¡Zí,  zeñores;  con  Qiñtapenas!...  ¡Con  la  moza 
más  bonita  y  más  juncá  de  to  el  orbe  cono- 
cío,  ende  er  Monte  der  Zinaí,  jata  el  Estrecho 
de  GibrartúJ... 
(cou  lástima.)  ¡Probecülal. 


¡Zeñores,  no  bay  poiqué  extrañaize! 


íEs. 


Ang. 


dichas  es  tóo  un  mozo  como  Dios  manda  y 
er  más  rico  de  toa  la  gitanería  granaína!... 
¡Por  zu  familia  no  hay  que  tachaile  uá!  ¡Zu 
guizagüelo  y  zu  agüelo  y  zu  pare,  que  en 
Zanta  Gloria  estén,  murieron  ajorcaítos  por 
zé  unas  jormiguita;-'  pa  zu  familia!  ¡Toíto 
cuanto  veían,  toíto  que  ze  lo  llevaban  pa  zu 
caza!...  ¡Claro  que  ér  es  una  miaja  feo  y  es- 
galichao  por  juera,  pero...  ¿y  por  drento?... 
¿Zabeis  arguna  e  vozotras  las  f^reciozidaes 
ocurtas  que  pué  tené  por  drento?...  (Murmu- 
llos de  burla  en  las  mujeres.) 

I  iabla  osté  como  un  deputao,  tío  Lagarto!. . 
Yo  no  zos  digo  más  que  zi  Quitapenas  no 
quiziá  cazaize  con  Eedichas,  cogería  á  mi 

hija,  (coge  violentamente  á  Angustias.)  ze  la  lleva- 
ría á  ér  y  le  diría:  ¡Toma!  ¡Aquí  tiés  este 
perro  e  presa!  ¡Zi  te  gusta,  dale  una  paliza 
diaria  y  guárdatela!  ;Zi  no  te  gusta...  dale 
otia  paliza  como  zi  te  hubiá  gustao  y  mán- 
damela! ¡Ná  más!...  (Accionando  rudamente  mien 
tras  habla.) 

¡Ay,  pare;  qué  barbaria!...  (Huyendo  de  su  lado.) 


Juan 
Gar. 

Juan 

Gar. 

Ton. 
Gar. 

Ang. 
Juan 


Todos 
Ton. 
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¡Gracias,  lío  Lagartol  ;Zi  Quitapenas  no  me 
quieé,  me  zubo  en  im  aroplano  y  me  vo}' 
en  er  á  pegarme  un  tiro  á  las  mesmas  puer- 
tas del  otro  mundo! .. 

[Oye,  tú,  mocito!...  ¡Ünando  er  tío  Garabato 
da  zu  palabra,  di  tú  que  es  lo  mesmo  que  zi 
Moizés  las  hubiá  puesto  en  las  tabras  der 
Tabernáculo!...  ¡Quitapenas  zerá  tu  mujé, 
poique  yo  lo  quieo...  y  ya  está!... 
Pero,  ¿y  zi  ze  empeña  ella  en  decí  que 
no?... 

Tengo  en  caza  un  vergajo  que  es  er  que  le 
marca  las  contestaciones. 
Güeno,  ¿y  pa  cuando  es  la  boa?... 
Pa  ende  aquí  á  ocho  días.  ¡Lo  qu(;  ha  de  zé, 
cuanto  antes!... 
¿Y  aonde  es  er  cazorio?... 
¡En  mi  Coitijo  é  los  Chaparrales  que  está   á 
la  vera  é  la  Virgen  é  la  Zierral  ¡Azín  podre- 
mos divertirnos  luego  zin   que  naide  mos 
moleste!  ¡Y  ahora,  á  canta,  y   á    baila,  y  á 
bebé  too  lo  que  queráis,  que  está  too  pagao 
y  yo  convío! 
¡Ezo!  ¡Ezo! 

¡Pos  dele  osté  ar  dengue,  tío  Fandanguito, 
que  yo  tamién  estoy  que  rebozo  de  alegría 
y  quieo  que  ze  me  zarga  por  argún  lao!... 


Música 


, 

(Toñuela  baila  unos    compases  acompañándola   todos 

con  palmas  y  oles.) 

Ton. 

¡La  guitarra!... 

Todos 

¡La  guitarra!... 

Ton. 

¡La  guitarra  de  mi  gitanillo 

ay,  mare,  tié  cuerdas 

que  cantan  amores! 

¡Zu  guitarra!... 

Todos 

¡Zu  guitarra!... 

Ton. 

¡Zu  guitarra  ca  vez  que  la  escucho 

me  da  un  cosquilleo 

que  me  entran  zuores! 

(Con  melosería  y  como  tocando  la  guitarra.) 

¡.\nda!. . 
¡ToGa!... 


Todos 
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¡Ayl  ¡Tócala  con  cariñitol 

¡Anda!... 

¡Toca!... 
¡Que  ca  nota  es  un  bezito! 

¡Anda!... 

¡Toca!... 
¡Tócala  por  caria!... 
¡Que  tu  guitarra  bendita 
me  güerve  loquita,  loquita  . 
loquita  de  feliciá!... 

(Baila.) 

¡Anda!... 

¡Toca!... 

¡Ay!  ¡Tócala  con  cariñito!... 

etc.,  etc. 

(Baile,  palmas,  jaleo  y  alegría.) 


ToÑ. 

¡Mi  gitano!... 

Todos 

¡Zu  gitano!... 

Ton. 

¡Mi  gitano  pone  en  zu  guitarra 

toítos  zus  zentires 

y  toos  zus  quereles!... 

¡Y  zus  coplas!... 

Todos 

¡Y  zus  coplas!... 

Ton. 

¡Zon  zuspiros  mezclaos  con  jazmines 

y  ezencia  de  rozas 

y  olor  de  claveles!  (Marca.) 

¡Anda!... 

¡Toca!... 

¡Ay!  ¡Tócala  con  cariñitol 

etc.,  etc. 

(Baila.) 

Todos  ¡Anda!... 

¡Toca!. . 
¡Ay!  ¡Tócala  con  cariñito!... 
etc.,  etc. 

(Baile,  animación,  palmas,  jaleo  y  alegría.) 

Hablado 


Lag.  ¡Ea,  z(  ñores!  ¡Jopo!...  ¡Ca  mochuelo  á  zu  oli- 

vo y  á   ir   preparando   la  ropa  é  los  días  é 
zambra  pa  la  cerimonia! 
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ToDcs  ¡Amos!  ¡Amos!... 

Fan.  ¡Vivan  los  novios!... 

Todos  ¡Vivan!... 

(Música.  Mutis  el   Coro   general  con  animación  y  ale- 
gría por  los  últimos  términos,  derecha    é  izquierda.) 


ESCENA  II 

TÜÑUELA,  ANGUSTIAS,  JUAN  y  los  TÍOS  LAGARTO,  GARABATO 
y  MALOSPELOS 

Después  del  mutis  del  Coro  han  quedado  eu  escena  y  formando  dos 
grupos  Toñuela,  Angustias  y  Juan,  en  uno,  y  los  tíos  Lagarto,  Gara- 
bato y  Malospelos,  eu  otro 

Juan  ¡Esto}'-  jinchaíto  de  alegría,  pero  ya  veréib 

cómo  tampoco  ze  me  logra  esto!...  ¡Zi  zoy 
más  esgraciao!... 

TcÑ.  ¡No  tapure«,   home!   ¡Tú...   te   cazarás   con 

Quitapenas!  ¡Te  lo  igo  yo!...  (con  convicción.) 
¡Ya  zabes  er  cariño  que  nos  tenemos  y  yo  te 
prometo  aynarte  con  ella  cuanto  puea!  ¡Con- 
fía en  mí! 

Ano.  ¡y  en  mí!  ¡Yo  tamién  jaré  lo  mío  pa  que  no 

te  dezajucie,  pero  zi  te.dezajacia,  ya  has  oío 
á  mi  pare;  aquí  me  tiés  á  mí  que  á  poquito 
que  mapretes  te  doy  er  zí  pero  que  volan- 
do!... ¡Está  mu  malo  too  pa  andaize  con  re- 
mirgos! .. 

Juan  (Acercándose  al  otro  grupo.)  ¡Güeno,  tío  Garaba- 

to, cuando  osté  quia,  jacemos  er  borraó  de 
eza  escritura! 

Gar.  Ahora   mesmo,  que  no  es  por  eeconfianza, 

pero  aluego,  ya  zabes  que  lo  escrebío  es  na 
más  lo  reconoció. 

La'g'".        (   ¡Verdáes'... 

Juan  ¡Pos  amos  á  zu  caza  á  jacerlol... 

(Medio  mutis  Juan  y  el  tío  Garabato,    hacia  la  casa  de 
éste.) 
Gar.  (Deteniéndose  antes  de  llegar  á  la  puerta.)  ¿QueamOS 

en  que  es  er  Coitijo   del  Encinar   con  sus 
aperos,  ganao  y  zeis  mir  reales  en  monea? 
¿No?... 
Juan  ¡En  ezo  queamos!... 

2 


—  18  — 

Gar.  ¡To  ezo  á  mi  nombre  y  luego  aparte  er  dote 

é  la  niña?  ¿No?... 

Juan  ¡Zí,  home,  zí!... 

Gar.  No  es  por  esconfianza  ¿zabes?...  pero  maña- 

na te  mueres  y...  ¡Amos  á  escrebir  er  trato! 

(Mutis  ambos  por  la  casa  del  tío  Lagarto.) 

Mal.  ¡Vaya  un  momio  que  ha  pescao  er  tío  Ga- 

rabato, compare!... 

Lag.  ¡Como  que  zi  de  esta  jecha  no  zuerta  las  je- 

rrauras  de  las  manos^  es  que  merece  llevar- 
las en  las  patas  toa  su  vía!...  (cogiendo  despre- 
venida á  Angustias,  que  sigue  de  palique  con  Toñuela 
y  á  la  que  zarandea  rudamente  dándole  un  susto  tre- 
mendo.) ¡Pero  arrastra!...  vToavía  estás,  aquí? 
¡Arza  pa  drento!...  (Le  da  unos  cuantos  golpes.) 

Ang.  (Chillando.)  ¡Ay,  ay,  ay,  ay!...  ¡Zi  ya  me  iba, 

pare!...  ¡Zi  ya  me  iba!  .. 

Lag.  ¡a...  la!  ..  (Se  la  llevapor  delante  dándola  golpes.) 

Ang.  (jipando  mientras  hacen  mutis  ambos  por    la   casa  de 

la  izquierda.)  ¡No  me  pegue  ozté  má,  pare!... 
¡Cuidiao  como  ze  ha  levantao  ozté  hoy!... 

¡Ay,  ay,  ay!  (Mutis  ambos,) 


ESCENA  III 

TOÑUELA    y  el    TÍO    MALOSPELOS 

ToÑ,  (Apenas  han  desaparecido  los  otros,   saltando  loca   de 

alegría  y  abrazándose   al    cuello    del    tío  Malospelos.) 

¡Déjame  que  te  abraze,  pare!...  ¡Déjame  que 

te  abraze!  (Repite.) 
Mal.  ¡Güeno,  güeno,  güeno!...  ¡Abrázame  cuanto 

quieas  pero,  ¿ze  pué  zabé,  niña,  áqué  viene 

eze  regocijaero?... 
ToÑ.  (con  alegría.)  ¡A  que  ze  caza,  pare!   ¡A  que  ze 

caza  Quitapenas!... 
Mal.  ¡Pos  no  lo  entiendo!...  ¡Mia  que  alegraite  tú 

de  que  Quitapenas  ze  caze  con  eze  ezaborío 

é  Efcdichas!...  ¿No  eres  zu  amiga?... 

Ton.  (Con    sarcasmo.)  ¿Zu  amiga?...  (Bajo    y    reconcen- 

tradamente.) ¡Pa  ella...  y  pa  to  er  mundo,  zíl... 
¡Zu  amiga!...  ¡Pero  pa  mí  zola!...  ¡Pa  mí  dren- 
to, zin  que  zarga  de  lo  ocurto  de  mi  arma, 
la  aborrezco  con  toa  mi  zangre!... 

Mal.  ¿Qué  ices,  niña? 
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ToÑ.  iMi  ozté,  pare!  ¡Que  Quitapenas  ze  caze  con 

Esdichas  ó  con  er  Preste  Juan  de  la  Zindias, 
m3  tié  zin  cuiao,  con  tar  que  no  ze  caze  con 
otro. 

Mal.  ¿Eh?... 

Ton.  ¡Verá  ozté!  Una  mañana  iba  yo  por  agua  ar 

Chorrito,  cuando  ar  pazá  por  la  Plaza  Nue- 
va, un  hombre  me  zortó  á  bocajarro  un  re- 
quiebro de  ezos  qne  cosquilleando  el  oío  ze 
meten  arañando  er  pecho  jata  clavarce  en 
el  arma.  Zin  gorvé  la  cabeza  zeguí  mi  cami- 
no, llevando  drento  de  mí  aquer  retintín 
melozo  que  macariciaba  diircemente,  mien- 
tras zentía  en  el  arma  unas  congojas  y  ajo- 
gos  como  zi  quiziea  llora  é  feliciá.  Cuando 
gorví,  tuve  anzias  é  conoce  al  hombre  que 
había  encendió  en  mi  cuelpo  tD  er  fuego  e 
mi  zangre.  Allí  estaba.  Le  miré  pero  zus  ojos 
negros,  clavaos  en  los  míos,  me  vencieron  y 
agaché  la  cabeza  suyugá,  abandonándome 
á  aquer  dominio  que  me  embelezaba.  ¡Ende 
entonces,  mi  naturaleza  bravia  tuvo  amo! 
¡Ende  entonces  la  imagen  de  eze  hombre  es 
er  fantasma  é  mis  zueñosl  ¡En  ér  zolo  pien- 
zo,  por  ér  zolo  vivo...  y  por  ér  me  estoy  mu. 

riendo!  (con  angustia,) 

Mal.  Güeno,  güeno;  pero  ¿qué  tié  que  vé  Quita- 

penas  con?... 

"Ton.  ¡Verá  ozté!  ¡Pazaron  tres  mezes  zin  gorvé  á 

encontrarme  más  con  ér,  cuando  un  día 
Quitapenas,  mi  amiga,  cazi  mi  hermana, 
poique  no  teníamos  zecretos  la  una  pa  la 
otra,  me  confezó  que  amaba  y  que  era  co- 
rrespondía! ¿Y  zabe  ozté  por  quién,  pare?... 
¡Cuando  lo  vi  estuve  á  punto  é  perder  er 
zentíol  (con  ira.)  ¡  Aqucr  hombre!...  ¡Zu  aman- 
te... era  ér!  ¡Er!... 

Mal.  ¿Er?...  ¿Er  tuyo? 

Ton.  ¡Er!  ¡Zí!  ¡Er!...  ¡Luego  mi  vía  ha  zío  un  con- 

tinuo martirio!...  ¡Confíente  de  Quitapenas 
he  zufrío  un  día  y  otro  las  púnalas  que  mi 
arma  recibía  escuchando  zus  proyectos  de 
amor!  ¡Panales  de  mier,  pa  ella!...  ¡Veneno 
erretío  pa  mí,  que  me  emponzoñaba  la  zan- 
gre y  corría  empujao  por  la  rabia  y  los  celos 
á  morderme  er  corazón!...  ¡Por  ezo  quieo  que 
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Quitapenas  ze  caze  con  cuarquiea  que  no 
zea  ér!...  ¡Eze  hombre  me  lo  ha  robao!...  ¡Es 
mío,  y  lo  quieo  porque  mi  zangre  me  lo  píe 
pa  que  apague  con  zu  queré  too  el  infierno 
que  ha  encendió  en  mi  arma!...  ¡Ya  lo  zabe 

OZté  too,  pare!...  (Mutis  medio  llorando,  por  la  iz- 
quierda tercero.) 

Mal.  (solo  y  perplejo.)  ¡Er  demonio  zon  las  mujeres! 

¡Ven  á  zu  probetico  pare,  prezo  y  agarrotao 
y  to  lo  más  que  jacen  es.  zortá  una  lagrimi- 
lla güeca  y  dos  zuspiritos  jinchaos,  pero  ze 
tropiezan  con  un  cañí  que  ze  les  engarabita 
en  er  queré  y  matan  y  envenenan  á  zu  mes- 
mízima  mare  zin  ecirla  ziquia,  ¡Dios  taiga 

perdonao!.  .  (Mutis  por  el  mismo  sitio  que  To- 
ñuela.) 


ESCENA  IV 

PACORRO  y  JOSÉ  MANUEL 

Entran  ambos  por  la  derecha  tercero.  Visten  trajes  como  de  ganade- 
ros   ó  hacendados    andaluces  ricos 

Pac.  (Mirando  á  todos  lados  con  mezcla  de  curiosidad  y  re- 

celo.)  ¡Ea!  ¡Ya  estamos,  como  quien  dise,  en 
er  corasón  de  la  gitanería  granaína!  ¡Y,  cá- 
mara, qué  caritas  se  ven  en  el  Albaisín!  ¡Sí 
que  has  tenío  gusto  en  buscar  aquí  tu  me- 
dia naranja,  muchacho!... 

J.  Man.  ¡Bien  se  ve  que  no  conose  usted  á  Quitape- 
nas, padrino!  ¡Su  cara  de  Virgensita  more- 
na, refleja  en  ella  la  puresa  de  los  angelitos 
del  sielo!...  ¡Sus  ojos  de  mirar  tranquilo  son 
como  luseros  en  noche  de  primavera  y  su 
voz  durse  y  melosa!... 

Pac.  ¡Mira,  mira,  tú;  poeta  Sorrilla!...  ¡Suprime  er 

remanse  de  tu  Dursinea  y  á  lo  que  venimos, 
que  no  quiero  que  caigas  en  algún  lazo  ó 
que  te  armen  una  encerrona,  porque  de  esta 
gente  hay  que  temerlo  too! 

J.  Man.  ¡No,  padrino!  ¡Quitapenas  no  me  engaña!... 
¡Quitapenas  me  quiere!... 

Pac.  ¡Táday,  tortolillo!...  ¡Lo  mismito   creía  yo 
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hace  veinte  años  de  una  tar  Amparo  la  Can- 
taora,  que  ca  vez  que  nae  veía  ponía  los  ojos 
en  blanco  y  me  cantaba  aquello  de:  (cantu- 

rreaudo.) 

¡Ven  á  verme  á  mi  casita 

que  allí  sólita  te  espero!... 
¡Bueno;  pues  fui  una  noche  á  verla  y  cuan- 
do  salí  de  su  casita,  era  yo  el  que  iba  can- 
tando muy  bajito  y  con  las  orejas  gachas 

aquello  otro  de:  (canturreando.) 

«Dos  besos  tengo  en  el  arma 
que  no  se  apartan  de  mí, 
el  úrtimo  de  mi  mare 
y  er  primero... 
De  Amparo  la  Cantaora  que  ¡mala  puñalá  la 
den!  me  costó  la  friolera  de  tres  sortijas  de 
brillante?,  un  reló  con  cadena  de  oro  y  siete 
mir  reales  en  billetes  que  llevaba  en  la  car- 
tera! ;01é,  Don  Juan  Tenorio!... 

•J.  Man.        ¿Ella  le  robó?... 

Pac  .  ¡Ella  no!  ¡Su  pare,  y  su  mare  y  sus  agüelos, 

y  íus  tíos...  y  que  sé  yo!...  ¡Porque  allí  toos 
eran  parientes  por  heredarme  á  mí  antes  de 
morirmel 

J.  Man.        ¿Bueno,  pero  y  ella  que  hasía?... 

Pac.  ¿Eila?...  ¡Pues  así  que   vio  que  me   habían 

quitao  to  cuanto  llevaba  ensima,  comensó 
á  gritarle  á  su  gente:  «¡Dejarle!»  «¡Dejarle!» 

J.Man.        ¡Ah! 

Pac.  «¡Dejarle  en  cueros  vivos,  á  ver  si  se  ha  es- 

condió en  argún  otro  sitio,  más  dinero!...» 
Así  es  que  ahora,  en  cuanto  una  gitanilla  de 
esas  me  canta  una  copla  de  aquellas  y  me 
mira  con  ojos  de  apetito  carnívoro  ¿sabes  tú 
lo  que  hago?...  Pues  le  tiro  una  perra;  le 
guiño  así  este  ojo...  y  le  doy  recuerdos  pa  la 
familia. 

J.  Man.        ¡Yo  le  aseguro  á  usté,  padrino,  que  Quitape- 
nas  no  es  de  esas!... 

Pac,  ¡Bueno,  bueno;  ya  lo  veremos!  ¡A  eso  he  ve- 

nío  contigo!  ¡A  informarme  y  á  conoserla! 
Bueno  ¿y  ahira  que  estamos  aquí,  á  quién 

le  preguntamos?  (Miran  ambos   por    todos  lados.) 

¡Calla!...  (Mirando  izquierda.)  ¡  Por  ahí  viene  una 
gachí  áe  esa?!.,.  ¡Y  es  bonita  la  morucha!... 
¡Vaya  si  es  bonita!... 


—  22  — 

ESCENA  V 

DICHOS    y   TOÑÜELA 

Entra  por  la  izquierda  Toñuela,  y  al  ver  &  José    Manuel   se    detiene 
de  repente  confusa  y  profundamente   emocionada 

ToÑ.  (¡Dios  roíol...  ¡Er  aquí!...  ¡Animo,  Toñuela,  ó 

lo  pierdes  pa    ziempre!)    (Acercándose  melosa  y 

sonriente  á  ellos.)  ¡Tengan  los  zeñores  mu  güe- 
ñas taldes!  ¿Dezean  los  zeñores  que  la  gita- 
nilla  les  iga  zu  güeña  zuelte?...  ¡La  gitana 
tamién  bailal...  ¡Canta  como  un  jirgaerillo 
libre,  y  por  ver  dichosos  á  ostés  (comiéndose 

á  José  Manuel  con  los  ojos.)  'diera  á  gUStO  Un  CH- 

chillo  é  ZU  arma!...  ¡Dame  la  mano,  güen 
mozo,  que  vi  á  ecirte  toas  las  faitigas  que 
estás  pazando  po  una  nxujé  que  no  te  quiée! 

J.  Man         ¿Eh?  ¿Q^é  dises,  chiquilla? 

ToÑ.  ¡Ojú,  bijo!...  ¡Que  tié  zino  é  zacrificao  y  oji- 

tos de  bien  zufrío!...  ¡Que  has  entregaíto  tu 
queré  á  quien  no  ze  lo  merece,  y  que  la  far- 
za  por  quien  tu  penas  le  da  á  otro  hombre, 
á  espardas  tuyas^  too  zu  cuelpo  y  toa  zu 
arma! 

J.  Man         (indignado.)  ¡Mientes,  gitana!  ¡Eso  es  mentira! 

ToÑ.  ¡Que  por  ti  hay  otra  mujé  que  zufre  y  pa  la 

que  zon  tus  miras  la  gloria  y  er  purgatorio 

tu  esvío!...  (Con  inmensa  pasión.) 

J.  Man         ¡Calla!...  ¡Calla  y  déjame! 

Pac.  fiye,  hija!  ¿No  tiées  po  ahí  argún  primo 

hermano  de  tu  pare  á  quien  ir  á  leerle  ese 
epitafio?...  ¡Cámara  con  la  pitonisa!  ¡Tú  eres- 
mala,  muchacha,  y  hases  daño  po  er  gusto 
de  haserlo,  pero  tiés  ánger  en  la  cara  y  tú 
llegarás  lejos! 

Tqñ.  (con  guasa.)  ¿Y  poiqué  zoy  mala,  amos  á  ve? 

¿Poique  le  he  icho  á  eze  pasmao  que  la  mujé 
en  que  ha  puesto  zus  zentíos  no  le  quié  y  ez 
pa  otro?...  ¡Pos  es  verdá! 

J.  Man         ¡Mira,  mira'  ¡Calla  y  vete!  ¡Toma! 

(Saca  del  bolsillo  unas  monedas  y  se  las  pone  en  la 
mano  á  Toñuela,  que  se  queda  inmóvil  y  iría  aute  la 
acción  de  José  Manuel.) 
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ToÑ.  (Ya  repuesta  y  cou  ira    rcconceutrada.)    ¿DinerOr... 

¿Una  limosna  de  probé  á  mí?. .  ¿A  mí,  que 
daría  con  gusto  la  vía  por?.,.  ¡Toma!  ¡Dázelo 
al  gitano  Ezdichas  pa  que  ze  ayúe  con  ér  á 
compraile  el  anillo  é  boa  á  zu  Quitapenas! 
¡Toma!... 

(Le  tira  despreciativamente  á  los  pies  las  monedas 
qne  le  dio  y  hace  mutis  rápido  por  la  izquierda  pri- 
mero. Pacorro  se  queda  perplejo  y  José  Manuel  sor- 
prendido y  anonadado.  Ambos  se  miran  con  estupor.) 
Pac.  (Después  de  una  larga  pausa.)  ¿Oye?  -¿Oye?  ¿Oye 

tú?  ¿Qué  es  esto? 
J.  Man         ¡No,  no,  padrino!  ¡Esa  mujer  está  loca!  ¡Eso 

no  es  verdal 
Pac.  ¿Que  no  es  verdá?...  ¿Y  si  lo  fuera?... 

J.  Man         ¡Padrino!... 
Pac.  ¡Mira,  mira!  ¡Aquí  pasa  argo  raro  que  es 

presiso  descubrir!  Lo  primerito  que  vas  tú  á 

haser  es  largarte  de  aquí  y  dejarme  solo... 

Como  nadie  me  conose,  yo  averiguaré  lo 

que  ocurre.  ¡Ala!  (Llevándoselo  hacia  la  derecha 
primero.) 

J.  Man        (Resistiéndose.)  ¡Pero,  padrino!. . 

Pac.  ¡Qne  te  vuelvas  á  Grana  te  digo!  ¿O  es  que 

hablo  yo  en  chino? 
J.  Man         ¡Si  es  que  yo!... 

Pac.  ¡Que  ala!...  (Lo  echa,  volviendo  él  de  nuevo  á  esce- 

na, donde  queda  uu  momento  pensativo.)  ¡Eso  es!... 

;Lo  primero  que  hay  que  haser  es  buscarse 
un  amigo  entre  esta  gente  pa  que  me  ilustre! 

(Reparando  en  Angustias  que  sale  de  yu  casa.)  ¡Hom- 
bre! ¡Aquí  tenemos  una!... 

ESCENA  VI 

PACORRO    y    ANGUSTIAS 
AnG.  ÍAl  salir  y  canturreando.) 

«¡Me  dijiste  que  era  fea, 
me  pusiste  una  corona!... 
¡Me  pusiste  una!...» 

(Reparando  en   Pacorro  y  encandilándosele   los   ojos.) 

¡Calla  ¿Quién  zerá  este  güen  mozo?  (se  pone  á 

limpiar  la  mesa.) 

Pac.  ¡Oiga  usté,  pollita!... 

Ang.  (¡Uy!  ¡Pollita!...  ¡Este  es  un  pretendiente!... 
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(Mirándole  con  el  rabillo    del   ojo.)    ¡Y    DO    eS  feo! 
¡Tarto!...  (canturreando  y  siu  hacerle  caso.) 

«¡Me  dijiste  que  era  fea, 
me  pusiste  una  corona! 
¡me  pusiste  una  corona! 
¡me  pusiste  una  corona! 
¡Más  vale  fea  y  con  gracia 
que  no  bonita  y  zozonal» 
Pac.  (conteniendo  la  risa.)  (¡Cámara!  ¡Vaj^a  un  hipo- 

pótamo! jY  ensima  es  sorda  la  pobresital  (se 

acerca  á  ella  tocándola  en  un  brazo.)  ¡Eh,  niña! 
AnG.  i(Soltando  un  respingo  y  hablando    como   una   carreti- 

lla.) ¡Caballero,  retíreze  osté,  que  yo  no  zoy 
una  mujé  de  las  que  osté  ze  figura!...   ¡Ezo! 

(Se  pone  de  nuevo  á  limpiar  la  mesa  muy  indignada.) 

Pac.  (¡Caray  con  la  fiera!)  (contrariado.)  (¡Mal  em- 

piesa  la  cosa!)  (Le  vuelve  la  espalda  y  de  nuevo  se 
queda  pensativo.) 
AnG.  (Mirándole  á  hurtadillas.)  (¡OjÚ  y  qué  COrtO  eS  er 

probé!...  ¡Estoy  viendo  que  ze  va  zin  ezirme 

nal    (Se  acerca  á  Pacorro  y  con    gachonería    le    pone 

una  mano  en  el  hombro.  Pacorro  se   vuelve.)   ¿Diga 

•■   osté,  caballero?...   (Haciéndose  la  tímida.)    ¿Y    zi 

yo  fuea...  una  mujé...  de  las  que  osté  ze 
figura?... 
Pac.  (¡ÜQuuy!   ¡Esto  es  ^mw  comió f...   ¡Ya  tengo 

aquí  lo    que    nesesitol)   (a  ella  y  con  melosería.) 

¡Pues  te  diría  que  tengo  pa  ti  una  sarta  de 
asabacbes  con  la  que  vas  á  párese  la  reina 
de  la  Arabia!...  ¡So  negra!...  (¡Maldita  sea  tu 
estampa!) 
Ang.  ¿De  veras?..,  ¡Aaaay!...  ¡Entonces  es  que  osté 

me  quiée!  ¿No?  (Hecha  una  jalea  ) 

Pac.  ¿Que  si  te  quiero?...  (¡Mala  puñalá  te  den  en 

un  vacío,  so  ladrona!)  ¡Claro  que  te  quiero! 
¿No  has  notao  en  mi  cara,  so  arcangelito, 
que  tengo  las  entrañitas  regüertas  desde  que 
te  vi? 
Ano.  (¡Ay,  mare,  qué  feliciá!)  (Loca  de  alegría.) 

Pac.  ¿y  no  has  notao  también  que  hablando  con- 

ligo  se  me  sale  el  arma  por  la  boca  y  el  es- 
ternón por  los  ojos,  y  er  serebro  por  las  na- 
rises,  y  me  dan  calambres  en  las  patas  y 
unas  ganas  de  empesar  contigo  á  bocaos  pa 
haserme  cuenta  que  estoy  chupando  un 
cacho  de  turrón  de  Jijona? 
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Ang.  (Loca  perdía.)  ¡Ay!  jCalla  ya,  zo  ladrón!   ¡Que 

me  estás  poniendo  de  una  conformiá  que!... 

(Dando  ua  berrido  )  {Ay,  mi  mare!  (Se  echa  en  sus 
brazos.) 

Pac.  (Sosteniéndola.)  ¡Ay,  tu  mare!...   ¡Y  qué  palisa 

le  daba  orno  te  coj^iera  en  despohlao!...  (¿Y 
qué  hago  yo  con  este  bisté  sin  patatas?) 

Ang.  (cada  vez  más  gachona.)  ¿Cómo  te  llamas,  negro 

mío?... 

Pac.  (ron  guasa.)  ¡Agapito!...  ¡O  Sinforoso!...  ¡O  Ba- 

siliso!...  ¡Como  tú  quieras...  pero  aparta!... 
¡Aparta  ó  me  desmayo  yo  también!  (La  separa 

de  sí.) 

Ang.  Pos  mira,  si  me  quieres  como  Dios  manda, 

poemos  aprovecha  la  oca«ión  y  celebra  la 
boa  er  mesmo  día  que  la  de  Quitapenas! 

Pac.  (¡Calla!  ¡Otra  que  habla  de  la  boa  de  Quita- 

penas!...  ¡Algo  dbbe  haber  de  verdal)  Pero^ 
oye,  ¿tú  crees  que  Quitapenas  quiée  á  ese 
que  se  va  á  casa  con  ella? 

Ang.  ¿a  Ezdichas? 

Pac.  ¡Sí,  eso  es!  ¡A  Esdichas! 

Ang.  ¡No  pué  verlo  ni  en  pintura,  pero  como  zu 

pare  la  obrigal... 

Pac.  ¡La  sacrifican!...  ¡La  venden  como  á  una 

bestia!...  (¡Y  á  José  Manué  le  birlan  la  no- 
via!... ¡No!  ¡Eso  sí  que  no!)  ¡Mira!  ¡Llama  á 
tu  pare! 

Ang.  ¿Qué?  ¿Vas  á  peirle  mi  mano? 

Pac.  ¡y  tus  patas  y  tu  cuerpo  y  hasta  un  mechón 

de  tu  moño,  pa  hacerme  un  dije!...  ¡Anda! 
jVé!... 

Ang.  Voy    volando.    (Medio  mutis  rápido  hacia  su  casa, 

pero  se  vuelve  de  nuevo  hacia  Pacorro,  arrimándose  á 
él  empalagosamente  gachona.) 

Pac.  ¿Qué  quieres? 

Ang.  ¡Que  creí  que  me  llamabas  pá  darme  un 

bezo  antes  de  irme! 

Pac.  (pegando  un  salto,  aterrado.)    ¡Nooo!    ¡No    quicrO 

probar  la  mier  de  tu  l)Oca,  porque  se  me  van 
á  pegar  los  labio?,  y  no  voy  á  poder  romper 
cuando  venga  tu  pare! 
Ang.  (Mimosa  y  suplicante.)  ¡Amos!  ¡Anda! 

Pac.  ¡Amos!    (volviéndola  y  dándola  un  azote.)    ¡Anda! 

(¡Anda  y  que  te  pelen!) 

(Mutis  Angustias  por  su  casa.) 
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ESCENA  VII 

PACORRO  y  el  TÍO  LAGARTO 

P-\c.  (solo.)  ¡Nol  Yo  no  puedo  consentir  que  á  mi 

ahijado  le  birlen  la  novia  así...  de  rositas... 
Le  sobran  á  su  padrino  muchos  miles  de 
duros  pa  que  el  chico  se  salga  con  la  suya, 
cueste  lo  que  cueste.  Ese  escuerzo  encandi- 
lao  que  se  acaba  de  ir  podía  servirme  de 
mucho,  pero...  prefiero  tratar  con   hombres. 

(Sale  de  &u  casa  el  tío  Lagarto.) 
LaG.  (Deteniéndose  á  poco  de  salir  y  mirando   con   escama 

á  Pacorro.)  ¡Dios  gualde  a  osté,  amigo!  (¡üy, 
cómo  me  mira!...  ¡Debe  zer  un  civir  dis- 
frazao!...) 

Pac.  (Que  no  ha  cesado  de  mirarlo  fijamente.)    (¡EstC    68 

mi  hombre!)  (ai  tío  Lagarto,  llamándole  imperati- 
vamente.) Ven  acá. 

Lag.  (Temblando.)  ¡Miozté,  zcñón  gualdia,  que  er 

que  afanó  la  potranca'  jué  er  Fatas  yiegras! 
Que  yo  lo... 

Pac,  Yo  no  soy  guardia  ni  vengo  á  eso, ¿sabes?... 

Lag.  Pos  entonces,  ¿á  qué  viene  ozté? 

Pac.  ¿Que  á  qué  vengo?  ¡Mira!   (cou  movimiento  rá- 

pido saca  una  enorme  navaja  de  ocho  ó  diez  muelles, 
y  dando  un  salto  la  abre  aparatosamente,  produciendo 
un  ruido  terrorífico.) 

Lag.  (Dando  otro  salto  atrás,   espautado.)    ¡La    Doloroza 

me  varga! 

Pac,  (Avanzando  hacia  él  haciendo  regates  de  matón  y  pre- 

parado como  para  embestirle.)    ¡Yo    VeUgO    aqUÍ... 

á  partirte  er  corasón! 

Lag.  (Retrocediendo  ante  él,  cada  vez  más  asustado,)    ¡Jo- 

eucristo! 
Pac.  (Persiguiéndole  paso  á  paso.)  ¡A  sacartc  los  higa- 

dillos! 
Lag.  (Huyéndole.)  j  María  Zautízima! 

Pac.  ¡a  comerme  tu  asaura! 

Lag.  ¡Pero,  por  Dios,  compare! 

Pac.  ¡Defiéndete  ó  te  liago  picaíllo  con  seboUa!... 

(Tirándole  un  furioso  tajo.j  ¡  Aaaah!... 

Lag.  (Dando  un  salto  atrás.)  ¡Mi  mare!... 

Pac.  (Tirándole  otro  tajo.)  ¡Aaaaahl... 
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Lag.  (salto.)  I  Mi  pare!... 

Pac.  (Tajo.)  ¡Aaaaah!.. 

Lag.  (salto.)  ¡Mi  agaelal...  ¡Este  tío  está  loco!  (ca- 

yendo de  rodillas,   suplicante.)    ¡Por    ZU    mare    de 

osté,  comparito!...  ¡Que  yo  no  le  he  jecho  á 
osté  na! 

Pac.  Cuando  te  mate  hablaremos. 

Lag.  ¡Déjeme  osté  ziquiera  jacer  er  testamento!... 

¡Miosté  que  tengo  una  hija  que  es  un  pim- 
pollo, y  ze  va  á  quear  ezamparaíta! 

Pac.  Está  bien.  ¿Sabes  ya  quién  soy  yo?  (cierra  la 

navaja  y  se  la  guarda.) 

Lag.  ¡Ya  lo  creo.  ¡Osté  es  er  cólera!  (se  levanta.) 

Pac.  ¿Estás    dispuesto   á   haser    lo    que   yo   te 

mande? 
Lag.  ¡Chavó!  Me  lo  píe  osté  con  una  finura...  que 

no  hay  manera  de  negaize... 

Pac.  Bueno,  pues...  (saca  la  cartera  y  de  ella  un  billele 

de  Banco.)  ¡Toma!  (Se  lo  da.) 
Lag.  (Tomándolo  con  sorpresa  y  admiración  )    ¡Diez    du- 

ros!... 
Pac.  ¡Pati! 

Lag.  ¿Pa  mí?...   (En  voz  baja  y  después  de  mirar  con  re- 

celo é  todos  lados.)  ¿Quién  es  er  cadáve? 

Pac.  No  es  pa  eso.  (Bajo  también.)  Hay  que  desha- 

ser  la  boa  de  Quitapenas. 

Lag.  Ze  dezacerá. 

Pac.  Así  me  gustan  los  hombres.  Que  se  entien- 

dan con  pocas  palabras.  (Saca  de  la  cartera  otro 
billete  y  se  lo  da.)  Toma  otros  diez  duros  y  des- 
cuida que  no  se  lo  diré  á  nadie. 

Lag.  (Después  de  guardárselos  y  rascándose  cazurronamen- 

te  detrás  de  la  oreja.)  ¡Er  Cazo  CSl... 

Pac.  ¿Qué? 

Lag.  Que...  zi  me  diera  osté  otros  veinte  duros... 

no  me  importaba  que  ze  lo  igera  osté  á  too 

er  mundo. 
Pac.  Cuenta  con  ellos  en  cuanto  se  termine  er 

negosio.  Ahora  lo  que  quiero  de  ti  es... 
Lag.  (Atajándole.)  ¡Compare,  amónos  á  mi  caza  y 

allí  jablaremos  con  tranquilla!  Aquí  nos  pué 

oir  arguien  y  Uevárzelo  too  la  trampa,  (se  oye 

dentro  gran  algazara  de  voces  que  se  aproximan.)  ¿Lo 

ve  osté? 
Pac.  ¡Tienes  razón!  ¡Vamos!  (Mutis  ambos  por  la  casa 

del  tio  Lagarto.) 
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ESCENA  VIII 

QÜITAPENAS,  GITANAS  1.' y  2.*  y  CORO  GENERAL^DE  GITANOS 
y  CHICOS 

Música 

QuiT.  (Dentro.)  ¡Quitapenas! 

jMe  llaman  la  Quitapenas! 
¡Voy  repartiendo  alegrías 
y  á  mí  naide  me  consuela! 

(Por  ambos  lados  de  la  escena  comienzan  á  acudir  el 
Coro  general  y  Chicos,  y  todos  se  quedan  mirando  ha- 
cia la  derecha.) 

Coro  Aquí  llega  Quitapenas, 

la  gitana  más  garría, 
más  juncar  y  más  garboza 
de  toíta  la  Andalucía. 

(Rodeada  de  unas  cuantas  mozuelas  entra  por  la  dere- 
cha Quitapenas,  que  viste  caprichoso  traje  de  gitana, 
limpio  y  sencillo,  auuqoe  de  sencillez  encantadora  y 
coquetona.  En  la  mano  trae  una  linda  panderetuela 
adornada  con  lacitos  y  cintas  de  colores.) 

Mueve,  chiquilla, 
la  pandereta, 
deja  que  escuche 
tu  durce  voz. 
Que  Quitapenas 
manque  esté  triste 
zólo  alegrías 
da  ar  corazón. 

QüiT.  Zi  mis  cantares 

dan  alegría 
y  Uegaaí  arma 
mi  durce  voz, 
es  que  mi  pecho 
zólo  cobija 
tiernos  zuspiros 
y  anzias  de  amor. 
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¡Escucharl 
¡Escuchar 
de  Quitapenas  el  dulce  cantarl 

Coro  ¡Escucharl 

(Quitapenas  se  acompaña  coa  el  sonido  de   su   pande- 
reta.) 

QuiT.  Como  el  ave  que  deja  zu  nío 

cuando  el  arba  comienza  á  brillar 
y  remonta  zu  vuelo  tendió 

llenando  los  aires 

zu  alegre  piar, 
la  gitana,  cuar  pájaro  errante, 
cruza  er  mundo  vagando  al  azar 
repartiendo  zonrizas  de  amante 

y  durzes  recuerdos 

zu  tierno  cantar. 


¡La,  lará,  lará,  lará,  lará,  lará,  la,  la,  la,  lal 
¡La,  lará,  lará,  lará,  lará,  lará,  la,  la,  la,  lal 

No  me  mires,  chiquillo,  á  los  ojos 
que  en  mis  ojos  da  el  brillo  der  sor 
y  rechasan  sus  rayos  mis  ojos 

que  irán  con  enojos 

á  tu  corazón. 

A8  unis 

QuiT,  La,  lará,  lará,  lará,  etc.,  etc. 

La,  lará,  lará,  lará,  etc.,  etc. 
Coro  No  me  mires,  chiquillo,  á  los  ojos, 

que  en  mis  ojos,  etc.,  etc. 

Hablado 

GiT.  1.a        ¡Ay,  hija!...  No  me  extraña  que  estés  tan 
meloza  ..  ¡Como  vas  á  cazaite!... 

QüIT ,  (sorprendida.)  ¿  YoOOO?... 

Gtt.  2.a        ¡Ojú!...  No  zeas  tan  reserva,  que  lo  zabemos 

too... 
QuiT.  ¿Too?  ¿Y  qué  es  eze  too  que  zabéis? 

GiT.  1.a       ¡Ay!...  Poz  que  te  cazas  con  Esdichas. 
GiT.  2.a        ¡Vahente  canongía  has  pescao!...  ¡Bien  pues 

jacer  de  eze  borrego  lo  que  te  dé  la  ganal 
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Todas  ¡Ya,  ya!... 

QuiT.  (En  e:  colmo  del  estupor.)    ¿PerO    estais   locaS?... 

¿Yo  cazaime  con  Esdichas?. . 


ESCENA  IX 

DICHOS    y   TOÑUELA. 

Entra  Toñuela    por  la  izquierda.   Quitapeiias,   al  verla,    corre  á  su 
encuentro  y  se  abraza  á  ella 

QüiT .  ¿Has  oío,  Lncerito?...  ¡Que  me  cazo  con  Esdi- 

chas!:..  ¡Yo!...  ¡Ja,  ja,  ja! 

(Toñuela,  cogiéndola  de  uua  mano,  se  la  lleva  á  un 
lado  con  misterio.  El  Coro  forma  varios  grupos  en  el 
foro  hablando  entre  si  en  voz  baja.) 

ToÑ.  (a  Quitapenas,  bajo.)  ¿Quiées  oir  un  coDzejo  de 

amiga?...  ¿De  hermana?...  ¡Cázate  con  Ez- 
dichas!... 

QUIT.  (con  extrañeza.)  ¿Eh?...  ¿Qué  iceS? 

ToÑ.  ¡Que  orvíes  á  Jozé  Manué!...  ¡Que  te  cazes 

COD  Ezdichas! 
QuiT  ¿Que  orvíe  yo  á  Jozé  Manué?...  ¿Y  tú,  que 

zabes  que  zu  cariño  es  mi  vía  y  mi  arma  y 

mi   zoziego,  me  aconzejas  que  le  orvíe?... 

¡Habla!...  ¿Qué  ez  lo  que  zabes? 
Ton.  Yo,  na;  pero...  jazme  cazo,  Quitapenas.   Or- 

víalo. 
QuiT.  (con  violencia.)  ¡No,  no!   ¡Habla,  por  Dios!... 

¡Por  tu  mare!  No  me  ocurtes  na... 
Ton.  Jozé  Manué  ez  cazao. 

QuiT.  (Aterrada.)  ¿CazaO?...  ¿Er?  .. 

Ton.  Y  con  hijos...  Yo  los  he  visto. 

QuiT.  ¿Tú?...  ¿Tú?...   (Exaltándose  por  momento  y  sacu- 

diendo á  Toñuela  rudamente  por  un  brazo.)  ¡Men- 
tira!... ¡Mentira!...  ¡Ezo  no  es  verdá! 

ToÑ.  ¡Probé  Quitapenas!  ¡Er  doló  te  güerve  loca! 

QuiT.  ¡Júralo!...  ¡Júralo  por  tu  mare  que  no  me  en- 

gañas!... ¡Que  tú  lo  has  visto!... 

ToÑ.  ¿Dúas  de  mí? 

QüiT.  ¡Júralo! 

Ton.  Pero... 

QuiT.  ¿No  quiées  jurar?...  ¿Luego  es  faizo?... 

ToÑ.  ¡No,  no!...  ¡Te  lo  juro  por  mi  mare  y  por  la 

zarvación  é  mi  arma!... 
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QüIT  (Anonadada  )  ¡DioS  míol...   (Se  tapa  la  cara  cou  las 

manos  y  separándose  de  su  lado  rompe  á  llorar  bajo  ) 

ToÑ.  (^Aparte  y  con  triunfante  alegría.)  jTraiora!...  ¡Per- 

jura!... ¡Infame!...  ¡To  lo  zoy!...  ¿Pero  qué 
importa?...  ¡Zi  er  mando  entero  me  disputa- 
ra eze  hombre,  contra  to  er  mundo  iría  con 
tar  de  zer  yo  zola  la  dueña  de  zu  cariño!... 

(Se  une  á  los  grupos. j 


ESCENA  X 

DICHOS,  PACORRO,  el  TÍO    LAGARTO,    ANGUSTIAS,    el   TÍO    GA- 
RABATO, el  TÍO  FANDAGÜiTO  y  al  final  JUAN  el  DESDICHAS 
(Saleu  de  su  casa  el  tío  Lagarto  y  Pacorro.) 

Pac.  (Bajo  y  aparte.)  ¿Conque  quedamos  conformes 

en  tco?... 

Lag.  (ídem.)  ¡Conformcs.... 

Pac.  ¡Cómo  nos  presentaremos  en  el  cortijo,  to- 

davía no  lo  sé,  pero  tú  estáte  á  la  mira  por 
si  hay  que  echarnos  una  mano!... 

Lag.  ¡Váyaze  osté  escuiao,  home!... 

(Mutis  Pacorro  por  la  izquierda  pasando  por  detrás  de 
los  grupos  procurando  no  llamar  la  atención.  Sale  de 
su  casa  Angustias.  Entra  por  la  derecha  el  tío  Fan 
danguito  con  su  inseparable  guitarra.  De  su  casa  sale 
el  tío  Garabato.  Quitapcnas,  que  permacece  á  un  lado 
triste  y  llorosa,  al  ver  aparecer  á  su  padre,  corre  á  él 
nerviosa  y  excitada.)         • 

QüIT.  ¡Pare!  ¡Pare!...  ¡Digámoste  que  no  ez  verdal... 

¡Que  yo  no  me  cazo  con  Esdichas!... 

Gar.  ¿Oye?  ¿Oye?  ¿Tú?...  ¿A  qué  viene  eze  ezes- 

peraero?... 

QüIT.  ¡A  que  no!...  ¡Que  no  pué  ze!...   ¡Que  ezo  no 

es  verdá! 

Gar.  ¿Cómo  que  no  es  verdá?...  ¡Más  que  el  Evan- 

gelio!... 

QüIT.  (Con  desesperación.)  (Pero,  pare!...   [Zi  yo  no 

quiero  á  Ezdichas!...  ¡Zi  no  le  pueo  vé  man- 
que me  lo  pongan  en  crú!..'.  |Nol  ¡No!... 

GaR.  (cogiendo  á  Quitapenas  por  un  brazo,    sacudiéndoselo 

rudamente  y  con  tono  amenazador.)  ¡Azcucha,  mala 

hija!  ¿Tú  no  zabes  de  lo  que  murió  tu  mare? 

QüIT.  (Huyéndole  la  cara  y  el   cuerpo   temiendo   que  la-  pe- 

gue.) ¡Zí  zeñó!... 
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Gar.  ¿y  tacuerdas  é  lo  que  te  ijo  antes  é  morí? .. 

QuiT.  ¡Que  obedeciera  á  ozté  en  too,  zi  no  quería 

morí  de  un  palizón  como  ella!... 

Gar.  ¡Poz  aplícate  er  cuento!...  [Yo  he  dao  mi  pa- 

labra á  Ezdichae-',  elante  é  too  er  mundo,  y 
no  quiero  que  too  er  mundo  iga  que  er  tío 
Garabato  es  un  fartón!¿Lo  oyes?...  ¡Pos  ala!... 
¡A  canta  ahora  mesmo!  (a  todos.)  ¡Y  vozotros 
á  baila  y  á  divertirse,  que  pa  ezo  hoy  es  día 
do  jorgorio!...  ¡Tío  Fandanguitol...  ¡A  vé 
cómo  rasca  osté  la  guitarra! 

Coro  (con  alegría.)  ¡Ezo!  ¡Ezo!... 

Fan.  ¡Poz  arza,  niñas!  ¡Ajuera  penas  y  amoz  á  ver 

lo  güenol... 

QuiT..  (suplicante.)  ¡Yo  no  pueo  canta,  pare!...  ¡No 

pueol...  jQue  no  pueo!... 

Gar.  (Amenazador.)  ¡¡QuítapenaSÜ...  (Le  sujeten.) 

(Sacan  al  tío  Fandanguito  una  silla  sobre  la  que  se 
sienta  y  comienza  á  rasguear  la  guitarra.  Cuatro  gita- 
nas salen  al  centro  de  la  escena  y  se  colocan  formando 
dos  parejas  de  baile.) 

Música 

(fin  la  orquesta  «El  Vito».    El  tío  Fandanguito  toca  la 
guitarra.  Las  Gitanas   bailan.    El  Coro  general  jalea  y 
acompaña  con  palmas.) 
QuiT .  (Con  voz  triste  y  monótona.) 

Cada  vez  que  pienso,  mare, 
lo  zola  que  me  has  dejao, 
le  pío  á  Dios  con  faitiguitas 
que  me  lleve  allí  á  tu  iao. 

Coro  (Muv  alegre,) 

jCon  er  vito,  vito,  vito! 
jCon  er  vito^  vito,  va! 
¡No  me  jaga  ozté  cozquillas 
que  me  pongo  colora! 

(jaleo,  palmas,  animación  y  alegría.) 
2.a 
QüIT.  (Cada  vez  más  angustiada,  llorando  bajo  y  ca&i  sin  po 

der  cantar.) 

Pa  penar...  de  esta  manera 
mare  lleva...  me  contigo! 

(Todo  el  mundo  impresionado  y  mirando  á  Quitape- 
nas,   cesa   de  bailar,    jalear  y  dar  palmas.  El  tío  Fan- 
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danguito  toca  la  guitarra  cada  vez  más  lentamente  y 
como  de  un  modo  Inconsciente.  Quitapenas  sigue  cau- 
tando  con  los  ojos  cerrados  y  el  cuerpo  próximo  á  de. 
rrnmbarse.) 

¡Pa  penar...  de  esta  manera! 

¡Marel...  ¡Mare!...  (sin  poder  ya  seguir  y  rom- 
piendo  á  llorar    con   inmensa  pena.)    ¡Mare    é    DQl 
arma,.,  (Cae  desvanecida  eu  brazos  de  las  Gitanas  y 
Gitanos  que  están  junto  á  ella.) 
GaR.  (Abriendo   furioso  una   navaja  y   tratando  de  lanzarse 

sobre  Quitapenas,)  ¡¡La  matoll 

(e1  tío  Lagarto  y  Toñuela  le  sujetan.  El  tío  Fandan- 
guito  se  pone  de  pie  y  enarbola  la  guitarra  como  para 
defender  á  Quitapenas.  Angustias  y  algún  otro  le  su- 
jetan. Cuadro  En  este  momento  sale  Juan  el  Desdi- 
chas de  casa  del  tío  Garabato,  con  la  cara  rebosante  de 
alegría  y  satisfacción.  Al  ver  á  Quitapenas  sin  sentido 
se  detiene  contrariado  y  confuso.) 

Juan  ¿Tendré  mala  pata,  home?..  ¿Poz  no  ze  me 

dezmaya  la  novia  de  feliciá?... 

(Fuerte  en  la  orquesta  y  telón.) 
KUTACIÓN 


CUADRO   SEGUNDO 

Telón  corto  representando  un  trozo   de  carretera.  Al  fondo,  campo. 
Es  de  día. 


ESCENA    PRIMERA 

PACORRO  y  JOSÉ  MANUEL 

(ai  levantarse  el  telón  entran  ambos  por  la  derecha 
vestidos  con,  hábitos  de  fraile  y  la  capucha  echada  so- 
bre la  cara.  Pacorro  conduce  del  ronzal  un  borriqulllo 
cargado  con  unas  enormes  y  repletísimas  alforjas,  So- 
bre ellas  una  gran  bota  ue  vino  hinchada.) 

Pac.  (ai  entrar  y  tirando  del  burro.)  (Arre,  hermano 

g^uardiánl... 

J.  Man.         (Echándose  atrás  la  capucha,    ¡Ufl.  .  ¡Qué  calorl.  . 

¡Me  paese,  padrino,  que  no  vamos  á  llegar 
nunca!... 
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Pac.  (Descubriéndose  también.)  |No  tb  apures,  hom- 

bre, que  ya  nos  falta  menos!...  ¡Ahora  que 
yo  no  paso  de  aquí  sin  darle  antes  un  tiento 
á  nuestra  reverendísima  bota!...  (coge  la  bota 
;  del  vino.)  ¡Cámara!...  ¿íSabes  que  los  herma- 
nitos  deben  tener  bien  provista  la  bodega?... 

(Alargándole  la  bota  á  José  Manuel.)  ¡Bebe,  tÚ! 

J.  Man.       ¡No  tengo  gana!... 

Pac.  ¡Ni    yo!...    (Empina   la  bota    tanto   tiempo  que  José 

Manuel  interviene  y  se  la  aparta  de  la  boca.) 

J.  Man.       ¡Padrino!  ¡Eh,  padrino!  ¿Se  ha  dormío  usté? 

Pac.  ¡No,  hijo!   ¡Es  que  me  ha  dao  un  calambre 

en  ambos  brazos  y  no  los  podía  bajari  (sebe.) 

J.  Man.       ¡Amos,  padrino,  acabe  usté! .. 

Pac.  ¡Carma,  hijo,  mucha  carma!...  ¡Que  yo  como 

Í3uen  fraile  necesito  reposar  bien  el  trasie- 
go!... ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Sabes  que  no  dejo  de  pen- 
sar en  la  cara  que  habrán  puesto  al  desper- 
tar los  dos  frailucos?...  ¡Calla,  hombre,  calla! 
¡Valiente  jugarreta!  (Bebe.) 

J.  Man.  ¡Jugarreta  que  como  nos  delaten  vamos  á  ir 
á  la  cárser! 

Pac.  ¿Quién?...  ¿Nosotros?...   ¡Amos,  calla!...  ¿Tú 

has  visto  arguna  vez  en  España  un  fraile  en 
la  C!^r?el?... 

J.  Man.  ¿Pero  usté  cree  que  sabremos  representar 
bien  el  papel?... 

Pac.  ¿De  frailes?...  ¡A  la  perfecsión!...  ¡Mira;  con 

meternos  en  too  lo  que  no  nos  importa,  sa- 
car too  el  dinero  posible  largando  bendisio- 
nes,  enredarlo  too,  comer  como  sabañones  y 
arreglarnos  de  modo  que  sitio  donde  este- 
mos parezca  que  está  allí  el  demonio...  frai- 
les legítimos!   ¡De  modo  que  ya  lo  sabes!.. 

(Echando  cómicamento  hendic'wnQs.) ¡ApretaVÍS  Qui' 

vis  covis!  ¡Erse  Homo!  ¡Dóminus  vohiscum!... 
¡Y  arsá  pa  alante  niño!...  (se  monta  de  un  salto 

en  las  ancas    del   burro  y  le  da  un  zurriagazo  con  el 

ronzal.)  ¡Arre!...  ¡Reverendo  inquisior!...  (se 

calan  ambos  las  capuchas  é  inician  el  mutis  por  la  iz- 
quierda. Al  ir  á  salir  entran  por  dicho  lado  dos  Guar- 
dias civiles  que,  saludándoles  militarmente,  les  ceden 
el  paso,  mientras  José  Manuel  y  Pacorro  les  echan  unas 
cuantas  bendiciones.) 
J.  Man.  (ai  pasar  por  delante  de  los  Guardias.)  ¡OrG  prO 
nolis!.,. 
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Pac.  (ídem.)  Qid,  qué,  qüo!...  ¡Musa  muse!...  ¡Morí- 

inri  tesalutam!... 

(Mutis  ambos.) 


ESCENA    II 

-GUARDIAS  1.°  y  2.^   QUITAPENA3,    TOÑÜELA,    ANGUSTIAS,    EL 

TÍO  LAGARTO,    EL  TÍO    GARABATO,    EL    TlO    MALOSFELOS,  EL 

TÍO  FANDANGUITO  y  demás  personajes  gitanos  del  cuadro  anterior 

y  CORO    GENERAL  y    CHICOS 

^juar.  1.0  (por  los  frailes.)  ¿Oye,  Bermejo?  ¿Dónde  irá  ese 
par  de  pajarracos? 

GuAR.  2.0     ¡Al  olor  de  carne  fresca!  ¡Seguramente! 

GuAR.  1.0     ¡Sí  que  está  hoy  concurrida  la  carretera! 

GuAR.  2.0  ¡Y  lo  más  raro  es  que  casi  todos  los  cami- 
nantes son  gitanos  vestidos  con  su  ropita  de 
gala!... 

GüAR.  l.o  Alguna  boda  que  acabará  como  todas  sus 
francachela?,  en  el  Hospital,  en  la  Cárcel  y 
en  el  Cementerio. 

GuAR.  2.0  (Señalando,  derecha.)  ¡Mira!...  ¡Mira  qué  Cabal- 
gata baja  por  aquel  cerrillo!... 

(8e  oye  dentro,  y  aproximándose  cada  vez  más,  alga- 
zara y  voces  de  *viva  la  novia»  entusiásticamente  con- 
testadas.) 

GuAR.  1.0     ¡Cámara,  qué  mujerío! 
"GuAR.  2.0     ¡Vaya  calor! 

(La  algazara  sigue  en  aumento,  percibiéndose  ya  el 
sonido  de  guitarras,  panderetas  y  castañuelas,  mezcla 
do  con  las  vo3es  y  gritos  de  la  juerga.  Los  Guardias 
se  apartan  á  la  izquierda.) 

Música 

QuiT,  (Dentro.) 

Gitanilla  que  po  er  mundo 
tus  peniyas  vas  cantando, 
cuida  de  que  naide  zepa 
que  aunque  cantas  vas  llorando. 

(Más  cerca.) 

Bébete  las  lagrimita?, 
como  jieles  de  amargosas, 
y  er  penar  de  tus  zuspiros 
guerve  rizas  engañosas. 
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(Entrando  eu  escena.) 

¡Gitana!... 
¡Gitana  mora!... 

¡Cautiva 

tn  corazón!... 
¡Manda  á  tu  amante  que  llora 
er  gemir  de  tu  canción! 

(ai  comenzar  el  estribillo  de  la  canción  de  Quitapenas 
comienza  á  entrar  eu  escena  una  abigarrada  caravana 
de  gitanas  y  gitanos,  gitanillas  y  gitanillos  (todos  los  del 
cuadro  primero).  Vienen  formando  varios  grupos.  To- 
dos visten  trajes  gitanos  de  pandereta.  Las  gitanas  jó- 
venes, traen  panderetas  y  castañuelas,  con  las  que 
acompañan  la  música.  Algunos  hombres  traen  guita- 
rras, panderos  y  botas  de  vino.  El  tío  Malospelos  trae 
del  ronza!  un  burro,  y,  sentada  sobre  él,  Angustias, 
llevando  delante  de  ella  una  gitanilla  chicuela,  y,  de- 
trás, otra  agarrada  á  su  cintura.  Tras  ese  grupo,  viene 
otro,  compuesto  de  Quitapenas,  el  tío  Garabato  y  el 
tío  Lagarto,  todos  á  pie,  y  los  hombres  con  sendas 
botas  de  vino  repletas  Detrás,  otro  grupo  con  otro 
burro,  en  el  que  viene  montado  el  tío  Fandanguita 
tocando  su  guitarra,  y  detrás  de  él,  agarrado  como 
una  lapa  á  su  cintura,  trae  un  gitanillo  chico.  El  Coro 
general,  á  pie,  repartido  entre  los  grupos,  algunos  con. 
alforjas  al  hombio.) 

CoRC  ¡Gitana!... 

¡Gitana  mora!... 
Etc.,  etc. 

(La  caravana  se  detiene  en  escena.) 

QüiT.  Pobrecita  gitanilla, 

que  no  puées  tener  amores, 
como  tiéen  los  pajaritos 
que  ze  arrullan  entre  flores. 
Tu  vivir  es  la  tristeza, 
y  es  tu  zino  la  amargura; 
tu  querer  los  desengaños 
y  er  dolor  tu  zeportura. 

Todos  ¡Gitana!... 

¡Gitana  mora!... 
Etc.,  etc. 
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Ang. 

•Oar. 
Ton. 
Fan. 
Lag  . 


"QuiT. 

OORO 


Hablado  sobre  la  música 

(La    caravana  reanuda  su  marcha  lentamente  hacia  la 

izquierda.) 

(ai  pasar    por    delante  de  ellos.)  ¡DÍ08  gualde  á  la 

señora  justicia! 

(Mutis  el  grupo.) 

¡En  zueños  pienso  yo  en  ella  de  tanto  como 
la  quieo! 

Como  que  hoy  día  es  el  orgullito  de  Es- 
paña. 

¡Dichozo  quien  tié  en  zu  familia,  por  lo  me- 
nos, un  arguacirl... 

¡Ajorcao!...  (sacudiéndole    un    estacazo  al  burro  del 
tío  Fandanguito.) 

(Mutis    los    distintos    grupos.  Los  Guardias  loa  siguen 
con  la  vista.) 

Cantado 

(Dentro  y  alejándose.) 
¡Gitana!... 
¡Gitana  mora!,.. 
Etc.,  etc. 


ESCENA  m 

GUARDIAS  1.*»  y  2.^  el  HERMANO  RUFO  y  el  HERMANO    TRIFÓN 

Hablado 


GüAR.  1.0    ¿Qué  te  parece,  Bermejo?... 
<tuar.  2.0     ¡Que  má-5  que  una  boda  parece  que  van  á  un 
miserere! 

(Entran  corriendo  por  la  derecha,  nerviosos  y  azora 
dos,  el  hermano  Rufo  y  el  hermano  Trifón.  Vienen 
vestidos  sólo  con  un  pantaloncillo  viejo  y  destrozado, 
en  mangas  de  camisa  y  sandalias  en  los  pies.  Traen 
puesta  peluca  con  cerquillo.  Al  entrar  se  dirigen  hacia 
los  Guardias  que,  sorprendidos,  se  echan  atrás  prepa- 
rando los  fusiles.) 

KüFO  (Jadeante.)  ¡SOCOrro!. 

TrIF.  (ídem.)  jAuxilio!... 

Rufo  ¡B'avor!... 

Trif.  ¡Venganzal 


(con  voz  lastimera.) 
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GüAR.  l.O 
GüAR.  2.0 

Rufo 
Trif. 


Rufo 


¡Canastosl... 
¡Zambomba!... 

¡Por  favor, señores  Guardias!... |Prendedlo8l.^. 
¡Matadlos!... 

¡Somos  dos  míseros  frailes  que  vamos  de 
pueblo  en  pueblo  mendigando  limosna  para, 
nuestra  Comunidad! 

¡Sorprendidos  durante  un  corto  reposo,  he- 
mos sido  villanamente  escarnecidos!... 
¡Despojados! 


Trif. 
Rufo 
Trif. 
Rufo 
Trif. 
Rufo 

GUAR.   l.O 
GUAR.  2.0 

Trif  Í  (^antiguándose.)  ¡Jesús,  María  y  Joáé!. 


¡Maltratados! 
¡Robados! 
, Desnudados! 
¡Y  por  último!. 
¡Assschissst!... 

¡Constipados!... 


Assschissst!... 


tíUFO 

GuAR.  1.0 
GuAR.  2.0 

Tkif. 
Rufo 

GüAR.  1.0 

GuAR.  2. o 
Trif. 


GUAR.  1.0 

Rufo 

GüAR.  1.0 


Trif. 
Rufo 

Los   DOS 
GUAR.  1.0  \ 
GüAR.  2.0  \ 


¡Por  Dios,  señores   Guardias!    ;Somos   do». 

míseros  frailes!... 

¡Sí,  sí!...  ¡Ya  lo  hemos  oído!... 

¿Y  qué  les  han  robado  á  ustedes?... 

¡Infinidad  de  objetos  sagrados!... 

¡El  burro;  las  alforjas;  la  bota!... 

¿la  bota?... 

Una  bota  pequeñita,  con  que  una  señora 
devota  obsequia  todos  los  meses  á  la  Comu-- 
dad  para  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 
Por  aquí  pasaron  hace  un  rato  dos  frailes- 
con  una  bota  y  un  burro... 
¡Ellos  son!  ¡Pillos!  ¡Ladrones!  ¡Granujas! 
Pues  milagro  será  que  los  encontremos,  por- 
que como  de  esa  encrucijada  arrancan  tres- 
caminos,  vaya  usted  á  saber  cuál  de  ellos 
han  seguido.  En  fin,  vamos!... 

(inician  todos  el  mutis.) 

¡Assschissst!... 
¡Assschissst!... 
¡AssssschisBsst!... 

¡Jesús,  María,  José! .. 

(Mntls.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Una  explanada  de  campo  en  un  Cortijo  andaluz.  Todos  los  términos, 
á  derecha  é  izquierda,  practicables.  A  lo  largo  del  foro  una  ele- 
vación natural  del  terreno,  formada  por  piedras,  matas  ó  arbus- 
tos, á  regular  altura,  y  sobre  .'a  cual  pueda  subirse  de  pie  una 
persona,  para  desde  allí  destacarse  notoriamente  de  las  que 
haya  en  escena.  En  primer  termino,  izquierda,  un  peñasco  que 
pueda  servir  de  asiento.  Al  foro,  izquierda,  un  grupo  de  arbustos 
ó  peñas,  tras  el  cual  pueda  ocultarse  alguien.  Es  de  día.  Mucha 
luz  y  sol. 


ESCENA  PRIMERA 

Toda  la  caravana  de  gitanos  de  los  cuadros  anteriores,  menos  QUITA- 
PENAH  y  el  TÍO   LAGARTO 

Al  levantar=e  el  telón,  todos  están  en  escena,  de  pie,  sentados  y  tendi- 
dos en  el  suelo,  formando  un  gran  semicírculo.  Los  TÍOS  PANDAN- 
GÜITO  y  MALOSe'ELOS,  rasgueando  sus  guitarras,  y  el  CORO  GE- 
NERAL, acompañando  con  palmas,  castañuelas  y  panderetas.  Eu  el 
centro  de  la  escena,  ANGUSTIAS  LA  ESALIÑÁ  y  JUAN  EL  DESDI- 
CHAS bailan  cómicamente  entre  otras  dos  parejas  de  gitanas.  Varias 
botas  de  vino  son  pasadas  de  mano  en  mano  y  empinadas  largamen- 
te. Mucha  alegría  y  animación.  A  poco  de  levartarse  el  telón  termi- 
na el  baile 

Música 

(Hablado  sobre  la  música.) 

Todos  (con  algazara.)  ¡Otra!  (Otral... 

ToÑ.  (Saliendo  al  centro.)  [Ahora  COnmigo!... 

Todos  ¡Los  tres!  ¡Los  tres!... 

Juan  (jadeante.)   ¡Zeñores!   ¡Por  cariál...   ¡Que   no 

pueo  más!... 
Ang.  ¡Amos,  hombre,  no  zeas  ezaboiíol... 

Todos  ¡Venga!  ¡Venga!... 

Juan  ;Güeno:...  ¡Poz  venga  y  que  zea  lo  que  Dios 

quiea!... 
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Garrotín  gitano 

(Los  tres  bailan  cómimamente  unos  cuantos  compases, 
Juan  en  medio.) 

Ang.  Las  madamas  extranjeras, 

ende  Londres  á  Pekín. 

(Bailan  los  tres.) 

ToÑ.  Aprendiendo  están  toítas 

á  bailar  el  Garrotín. 

(Bailan.) 

Ang.  y  de  tar  modo  les  gusta... 

ToÑ.  Y  les  da  tanto  placer... 

Juan  ¡Que  les  tocan  la  Farruca... 

y  no  zaben  ni  lo  que  es! 

j,^^'  i   ¡Várgame  la  Triniá!...  (Marcan  ios  tres) 

Juan  ¡Várgame  Zan  Antolín!...  (ídem.) 

Los  TRFS      '    '^^y'  P^*  ^°^^^^  ^^^  mujeres, 
^    no  hay  na  como  er  Garrotín! 

(Bailan.) 

Coro  ¡Con  er  garrogarrotín,  tín,  tín,  tín,  tín!... 

¡Con  er  garrogarrotón,  ton,  ton,  ton,  tón!... 
¡Las  mujeres  son  lo  mesmo 
en  la  China  que  en  Londónl 

Ang.  Cuando  bailo  yo,  too  er  mundo 

loco  está  de  armiración. 
Ton.  Es  que  tiés  un  molinete 

que  es  la  descoyuntación. 
Ai^G.  ¡Ende  niña  ya  bailaba! 

TcÑ.  ¡Al  iguar  que  un  querubín! 

JrTAN  ¡Es  que  la  ha  edncao  zu  pare... 

á  juerza  de  Garrotín!... 

Ang  !   ¡Várgame  la  Triniá!... 

Juan  ¡Várgame  Zan  Antolín!... 

Etc.,  etc. 

Coro  ¡Con  er  garrogarrotín,  tín,  tín,  tín,  tín!.  . 

Etc. 
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(Los  tres  bailan;  Angustias  y  Juan,  ridiculamente.  El 
Coro  acompaña  con  palmas  y  jaleo.  Mucha  animación 
y  alegría.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  QUIT APENAS,    y  'luego,    PACORRO,    JOSÉ  MANUEL  y  el 
TÍO  LAGARTO 

Al  terminar  el  número,    entra    por    la  izquierda  Quitiipenas,  triste  y 

abatida.    El    tío  Garabato  la  mira  un  instante,  frunciendo  el  ceño,  y 

después  levantándose    de    un    salto,    saca    violentamente  de  entre  lu 

faja  una  navaja  que  abre  aparatosamente 

Hablado 

Oar.  (Furioso    y    queriendo     lanzarse    sobre    Quitapenas.) 

¡Maldita  zea!...  ¡¡La  mato!!. . 

QuiT.  (Huyéndole  aterrada.)  ¡Pare!... 

(Las  mujeres  chillan  asustadas  y  los  hombres  sujetan 
al  tío  Garabato.) 

ToÑ.  ¿Pero  qué  es  ezo  tío?...  ¿Poiqué  la  va  ozté  á 

mata? 

Gar.  ¡Poique  zí!...  ¡Poique  ea  vez  de  estarce  aquí 

arternando  con  tóos,  anda  po  ahí  zola  y  con 
una  cara  é  hereje  que  ze  la  voy  á  quita  yo 
de  un  guantazo!  ¡Na  máz!... 

Juan  ¡Pero  home!...  ¡Respete  ozté  que  es  ya  cazi  mi 

mujé,  y  que  ende  mañana,  el  único  que  va 
á  tené  derecho  á  pegarla,  voy  á  zé  yo!... 

Ton.  ¡Amos!  ¡Amos!... 

(Se  calman  los  ánimos.  Por  la  derecha  entra  el  tío 
Lagarto  seguido  de  Pacorro  y  José  Manuel,  vestidos 
de  frailes.  Al  verlos  todos  los  gitanos  se  descubren 
respetuosamente.  El  tío  Garabato  cierra  y  guarda  la 
navaja.) 

Pac.  (ai  entrar.)  ¡Füx vobxs,  Dóminus  vohiscum,  Ene- 

nos  in  ducas  in  tentacionen!... 
J.  Man.        ¡Orates frates!... 

Pac.  (Echando  bendiciones    á  diestro  y  siniestro.)  ¡BonUS 

taráis  gitánibus,  amigorum  in  nomUii,  Patri, 
Fili,  Fíriti  Santa... 
Lag  .  He  encontrao  á  estos  Pares  á  la  vera  der 

Coitijo,  y  como  en  una  boa,  por  mucha  ale- 
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gría  que  haiga,  nunca  zobra  la  religión,  les 
he  rogao  que  veni^an,  y  azín  ayuarán  al  Pae 
Frasquito  en  el  azto  é  la  cerimonia. 

(Muestras  generales  de  aprobación.) 

Pac.  ¡Ponerorum  les  sombreribus   qui   constipatum 

crisma,  malorum  est!...  (iodos  se  cubren.) 

Gar.  jMiozte,  hermanos!...  ¡Déjenze  oztés  de  jablá 

en  grdiferos  y  échenles  una  güeña  bendi- 
ción á  esta  panzúa!...  (tes  alarga  una  bota  de 
vino,) 

J.  Man.        ÍRechazándoia.)  ¡No  bebemos!... 

Pac.  (cogiendo   la    bota    con    rapidez.)    ¡Sí    bebemOs!... 

(Bebe  largamente.) 
Ton.  (Mirando  con  escama  á  Pacorro. )¿Díga  OZté,  Pare?... 

¿Ozté...  ha  zío  fraile  ziempre?... 

Pac.  ¡No,  hija!...  ¡El  fraile  no  nase!...  ¡El  fraile  se 

hase!...  ¡Yo,  antes  de  ingresar  en  esta  Santa 
Orden,  fui  soldado!... 

ToÑ.  ¡Amos,  zi!...  ¡Jarto  er  diablo  é  carne!... 

Pac.  ¡No,  hija!  ¡Harto  de  rancho!...  ¡Pero  recuer- 

do que  me  habéis  hablado  de  una  boda!... 
¡Crescibit  y  multiplicatibis,  como  dijo  San  Je- 
rónimo Calagurritano!...  ¿Quiénes  son  los  no- 
vios?... 

Todos  ¡Estos!...     ¡Estos!...    (Empujando    á    Quitapenas    y 

Desdichas,  que  azorados  y  confusos  se  resisten  á  an- 
dar.) 

Música 

Pac.  (Con  severidad.) 

¡Dejadnos  á  solas 
con  ellos  hablar, 
que  cosas  de  Iglesia 
pecao  es  escuchar!  .. 

(Con  la  mano,  rígidamente  extendida,  les  señala  á  to- 
dos imperiosamente  la  salida.) 

Todos  (con  humildad  é  iniciando  el  mutis  por  la  izquierda.) 

¡Dejemo  á  los  novios, 
que  van  á  escuchar 
la  zanta  doitritia 
con  fe  y  humirdá!... 

(Mutis  todos.) 
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Hablado  sobre  la   música 

GaR.  (Antes  de  salir,  y  hablado,  á  José    Manuel.)  ¡Métale 

ozté  mano  á  eza,  Paie.  (por  Quitapenas.)  ¡Méta- 
le ozté  mano! .. 
Pac.  ¡Se  ha^-á  lo  que  se  pueda,  hijo!... 

(Mutis  el  tío  Garabato.) 

ToÑ.  (¡A.  mí  no  me  la  dan  estos  frailucos!..   ¡Yo 

zabré  á  lo  que  vienen!...)  {se  oculta  tras  laa 

peñas  del  foro.) 


ESCENA  III 

QÜ1TAPENAS,  JOSÉ  MANUEL,  PACORRO  y  JUAN  EL  DESDICHAS 
Apenas  han  salido  todos,  José  Manuel  coge  de  la  mano  á  Quitapenas^ 
y  Pacorro  á  Juan,  y  los  conducen  cada  uno  á  un  lado  de  la  escena. 
Pacorro  coloca  á  Juan  de  modo  que  éste  no  pueda  ver  lo  que  hacen 
Quitapenas  y  José  Manuel 

Pac.  ¡Vamos.,  hijo  mío!...  ¡Descarga  en  mí  tu  con- 

siensia!... 
Juan  ¡Pero  pare,  zi  la  tengo  escargáf... 

Pac.  ¡Métete  los  dedos  por  si  queda  algo!...  ¡Ven! 

(Se  sieula  sobre  la  roca  del  primero  izquierda  y  obliga 
á  Juan  á  que  se  arrodille  ante  él,  lo  que  este  hace  hu- 
milde y  contrito.  Hablan  bajo  y  como  confesándose. 
Durante  el  número  de  música,  Pacorro  hace  mil  here 
jías  á  Juan,  obligándole  á  besar  el  suelo,  dándole  cos- 
corrones y  tirones  de  orejas,  y  por  último  sacudiéndole 
las  espaldas  con  los  cordones  del  hábito.  Juan  lo  sufre 
todo  con  seráfica  mansedumbre.) 

J.  Man.  (Bajo  y  con  pasión  al  oido  de  Quitapenas,  que  perma- 

nece triste  y  sin  levantar  los  ojos  delsuelo.)  ¡Quita- 
penas!... 

QüIT.  (Como   sacudida  por   una    descarga  eléctrica.)    ¡Jozé 

Manué!... 

J.  Man.  ¡Calla!...  (Ella  intenta  irse  y  él  la  retiene.) 

Cantado 


J.  Man.  (Con  amargura.) 

¡Sé  que  te  estorbo, 
pero  no  temas, 
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que  antes  de  mucho 
me  pienso  ir! 

QüIT.  (con  desprecio.) 

jNo  zé  á  qué  vienes! 
¡Vete!... 

(Tratando  de  marcharse  ella") 
J.  Man.  (RetéBiéndula.) 

¡No  quiero 
sin  que  escuches,  ingrata, 
lo  que  te  he  de  desir!... 

Hubo  un  tiempo  en  que  corría 
por  las  calles  de  Grana 
la  gitana  más  bravia, 
y  por  too  er  mundo  anhela. 
Solo  á  un  hombre  ella  adoraba 
con  seguera  y  con  pasión, 
pues  también  er  la  entregaba 
arma  y  vía  y  corasón. 
¿Te  acuerdas?...  ¿Di?... 

QüIT.  (inconscientemente.) 

¡Me  acuerdo!...  ¡Zí!... 

¡Muchas  veces,  entre  abrazos 
y  arrebatos  de  alegría, 
á  zu  amante  la  gitana 
amoroza  le  decía:!... 

(Con  mucha  ternura.) 

«¡Gitano  de  mis  quereres!. . 
¡Morucho  rezalamero! 
¡Te  quiero  más  que  á  mi  mare! 
¡Más  que  á  too  er  mundo  te  quiero!... 
¡Chiquillo,  por  ti  estoy  loca! 
¡Te  quiero  yo,  mi  serrano, 
porque  tu  cara  es  morena, 
y  tu  cariño  es  gitano! 
¿Te  acuerdas?  ¿Di? 
J.  Man.  ¡Me  acuerdo!  ¡Sí! 

(Furioso.) 

¿Pues  entonces,  gitana  perjura, 
por  qué  me  has  dejao, 
si  al  huir  mis  ojitos  con  pena 
dejaste  llorando?... 
QuiT.  Porque  tú,  so  perjuro  y  mal  hombre, 

traidor,  me  engañaste 
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y  me  diste  un  querer,  que  á  tus  hijos 
les  jni  yo  á  robarles. 

J.  Man.  (indignado.) 

¿Qué  ices,  mujer? 
¡Eso  es  mentira! 
¡Falso!  ¡Lo  juro!... 
jNo  te  engañé! 

(siguen  hablando   bajo   y   como   convenciéndola   él   á 
ella.) 

Juan  (como  coufesáudose  con  Pacorro.) 

jQue  me  gustan  las  mujeres, 
pare,  una  barbaria!... 
Pac.  ^No  te  apures  tú  por  eso, 

porque  á  mí...  me  pasa  igual! 

Hablado 

J.  Man.        ¡Por  tu  mare!...  ¡Dime  quién  te  contó  tal  in- 
famia!... 
QüiT.  (Loca  de  alegría.)  ¿Luego  tó  ha  sío  una  columiaf 

J.  Man.        (con  pasión.)  ¡Quitapenas!  ¿Y  lo  has  creío?... 
QuiT.  (Con  ternura.)  ¡Mi  Jozé  Manuél  ¡Perdóname!. . 

Cantado  (Al  unís ) 

QuiT.  Gitano  de  mis  quereres, 

morucho  rezalamero, 

te  quiero  más  que  á  mi  mare,^ 

más  que  á  tó  er  mundo  te  quiero. 

Chiquillo,  por  ti  estoy  loca; 

te  quiero  yo,  mi  serrano, 

porque  tu  cara  es  morena 

y  tu  cariño  es  gitano. 
¡Te  quiero!... 
J.  Man.  Gitana  de  mis  quereres, 

por  tu  querer  zalamero, 

te  quiero  más  que  á  mi  mare, 

más  que  á  tó  er  mundo  te  quiero. 

Chiquilla,  por  ti  estoy  loco; 

te  quiero,  rosa  temprana, 

porque  tus  ojos  son  negros 

y  tu  carita  es  gitacar. 
¡Mi  amor!... 
Juan  Yo  me  llevo  todo,  todo 

lo  que  encuentro  por  ahí. 
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PaC;    ■  Pues,  hijito,  para  fraile 

ni  bnscao  con  un  candil. 
Juan  Zoy  borracho,  zoy  juerguista, 

jugaor  y  comilón. 
Pac.  Ineendiario  y  asesino, 

criminal  y  hasta  ladrón. 

Bueno,  dame  dos  mil  reales 
y  te  doy  la  absolución. 

Hablado 

Pac.  (Bendiciendo  á  Juan.)  ¡Redentorumj  pecatorum 

gitanorum,  p)er  insécula  seculorum! 

Juan  ¿De  moo,  pare,  que  yo?... 

Pac.  Dentro  de  un  rato  coges  mi  rosario;  te  pones 

uno  de  nuestros  hábitos  y  en  cualquier  lu- 
gar solitario  del  cortijo  te  estás  cuatro  horas 
justas  de  rodillas  haciendo  penitencia... 

Juan  ¿Cuatro  horas?...  ¡Miosté  que  pué  que  me 

duelma!... 

Pac.  ¡Yo  te  espabilaré!  ¡No  te  apures!...  (Se  levanta 

Juan  y  besa  la  mano  de  Pacorro,  que  le  bendice  de 
nuevo,  mientras  él  hace  mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

QÜITAPENAS,  PACORRO,  JOSÉ  MANUEL  y  TOÑUELA  (oculta  entre 
las  peñas)  y  luego  ANGUSTIAS 

Apena?  ha  desaparecido  Juan,  se  acerca  José  Manuel  á  Pacorro  loco 
de  alegría 

J.  Man.  ¡Padrino!...  ¡Padrino!...  ¡Me  quiere!...  ¡Me 
quiere  más  que  nunca!...  ¡Tó  era  mentira! 

QuiT.  .  ¡Zí!  ¡Una  infamia  que  han  jecho  con  ios  dos 
pa  zepararnos!... 

J.  Man.        ¿Pero  quién?...  ¿Dime  quién  ha  sío?... 

QuiT.  ¡Una  mu  jé  que...  ya  ze  las  entenderá  con- 

migo!... 

Pac  ¡Eal  ¡Pues  darse  la  mano  si  queréis  que  os 

case  antes  que  deje  de  ser  fraile!  (xoñueía  se 

asoma  por  entre  las  rocas  demostrando  haberse  entera- 
do de  todo.  En  seguida  vuelve  á  esconderse.  Entra 
corriendo   por   la  izquierda    Angustias,    y  hecha  una 
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jalea,  se  abraza  apasionadamente  á  Pacorro,  que  inten 
ta  rechazarla  echándola  bendiciones.) 

Ang.  jA.rma  mía!...  ¡No  me  hayasl...  jZoy  yo,  que 

te  he  conoció! 
P/vC.  ¡Lietraile!...  ¡También  yo  te  lie  conosio  á  ti!... 

¡Suerta!...   ¡Suéname  ó  me  pepfo  un  tiro!... 

(La    rechaza    duramente.)    /  Vade    retro,    espanta- 

jorwn!... 
Ang.  (Haciendo  pucheros )  ¿Y  eze  es.er  queré  que  me 

tenías?...  ¡Aaaah!...  (Rompe  á  Uorar  desconsolada- 
mente. Qultapenas  y  José  Mannel  contemplan  con  estu- 
por la  escena.) 

Pac.  (^Caracoles!...  ¡Pues  sí  que  me  he  lusío!...  ¡Y 

lo  peor  es  que  con  sus  berrío?  va  á  descu- 
brir el  pastel!...)  (Acercándose  á  ella  mimoso  ) 
¡Pero  ven  acá  tú,  bicharraquito  de  mi  arma! 
¡Escorpionsito  de  mis  an?iasl...  ¡Puerco  e-pín 

de    mis    entretelas!    (Amenazándola  sin  que  ella  lo 

vea.)  (¡Si  no  me  valiera  más!...)  ¿Por  qué  llo- 
ras tú,  Mardalena  congojosa?  ¿Amoc  á  vé?... 
Ang.  ¡Poique...  tus  esprecios  me  asesinan!...  ¡Poi- 

que... me  he  convenció...  que  zolo  has  venío 
aquí  con  eze...  pa  llevaros  á  Quitapenas!... 

¡Aaaah!...  (Berreando.) 
■Los  TRES        (lapándole  la  boca  aterrados  )  ¡Calla!... 

Pac.  ¡y  á  ti  también,  comadreja  de  mi  vía!... 

(¡Está  visto  que  voy  á  tener  que  cargar  con 

esta  loba!... 
Ang.  (Loca  de  contento.)  ¿E  veras  vienes  tamién  por 

mí?...  ¡Poz  amónos  enzeguía!...  ¡Los  cuatrol.. 

¡Vení!...  ¡Yo  mesma  cogeré  dos  caballos  é  la 

cuadra!... 

Tu...    ¡.Si.Si!¡A.03!... 

Pac.  ¡Carma!  ¡Carma!...  ¡No  precipitaros!...   ¡Las 

cosas  hay  que  haserlas  como  es  debió!... 
(a  Angustias.)  ¡Mientras  tú  preparas  los  ca- 
ballos, nosotros  amos  á  colgarle  el  há^ñto  á 
Desdichas  pa  que  se  vaya  por  ahí  á  haser 
penitensia  y  nos  deje  en  paz'  ¡Después  nos 
reunimos  tóos  aquí  y  andando!...  (a  José  Ma- 
nuel señalándole  hacíala  izquierda.)  ¡Mira,  allí  eStá 

nuestro  hombre!...  (a  ellas )  ¡Idos  vosotras  por 

otro  laol...  (Mutis  los  dos  por  la  izquierda.) 
Ang.  (cuando  se  ha  quedado  á  solas  con  Quitapenas  )  ¡Aho- 

ra, vete  tú  con  tóos,  Quitapenas!...  ¡Tu  pare, 
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cuando  ha  v¡8to  llegar  á  Esdichas  sin  ti,  ze 
ha  puesto  de  un  humó  que  milagro  zerá  que 
DO  te  tiente  er  jato  esta  tarde!... 

QuiT.  ¿A  mí?...  ¿Poi  qué?... 

Ang.  Entre  tóos  lo  están  conteniendo,  pero  yo 

creo  que  es  capaz  de  arremete  er  zolo  contra 
tóos.  ¡Andal  ¡Vé  un  rato  junto  á  ér  pa  que 
no  zospeche!... 

QuiT.  ¡Zí,  ZÍ!  ¡Voy!  (Mutis  rápido  izquierda.) 

Ang.  (sola.)  Ahora  yo  á  por  los  caballos  y  aiuego. .. 

¡Ni  poquitas  ganas  que  tenía  yo  de  esca- 

paime  con  arguienl...  (Muüs  derecha  saltando  de- 
alegría.) 


ESCENA  V 

TOÑÜELA,  JUAN  EL  DESDICHAS  y  luego  ANGUSTIAS 

Apenas  ha  hecho   mutis  Angustias,  sale   Toñuela  de  entre   las  rocaa 
dando  muestras  de  gran  desesperación 

ToÑ.  ¡Er!  (Es  ér!  ¡Me  lo  había  figurao!  ¡Y  viene  á. 

lievárzela!...  ¡A  zer  el  uno  del  otro  pa  ziem- 
pre!...  ¡Pa  ziempre  mientras  que  yo!...  (uora. 
Con  resolución.)    ¡No!   jNo!...   ¡Primero  tenían 

que  mataime  á  mí!...  (Va  á  hacer  mutis  rápido 
por  la  izquierda,  pero  se  detiene  mirando  hacia  dicho 
lado.)  ¡Calla!...  (vuelve  atrás  y  de  nuevo  se  oculta 
en  el  sitio  de  antes.  Por  la  izquierda  entra  Desdichas 
vestido  con  hábito  de  fraile  y  la  capucha  echada,  un 
rosario  en  la  mano  y  rezando  devotamente.) 

Juan  (ai  entrar  y  rezando.)   «¡Zanta  María...   bendito 

es  er  Jruto  é  tu  vientre,  entre  toas  las  muje- 
res!...^ ;NoI...  ¡Tampoco  ez  azi!...  (Se  arrodilla 
y  reza.)  ¡Zanta  María,  er  Zeñó  es  contigo,  llena 
é  gracia,  entre  toas  las  mujeres!. ..y>  ¡Ná!  ¡Que 
no  zargo  de  entie  toas  las  mujeres!...  (saie^ 
Toñuela.)  ¡Ar  demonio  ze  le  ocurre  echáime  á 
mi  decientas  avemarias  é  penitencia!...  ¡Pues 
penitencia  tengo  pa  rato!...  ¡He  empezao  la 
primera  veinte  veces  y  entavía  no  he  llegao 
una  sola  vez  de  corrió  ar  afruto  de  tu  vientre 
Jez'tis!...»  (Reza.)  «¡Zanta  María,  bendita  tú  eres^ 
y  er  Jruto  de  tu  vientre.../*  (Avanza  Toñuela  y  se 
acerca  á  él.) 
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Ton.  (Bajo.)  ¡Ezdichas!...  ¡Ezdichas!... 

Juan  (con  voz  profunda.)  ¿Quéeee?... 

Ton.  ¿Pero  qué  haces  asiV 

Juan  (como  antes.)  ¡Oro!... 

TíiÑ.  ilmbécirl...  -Ze  están  burlando  é  ti!...  ¡Te  ro- 
ban á  Quitapenas!... 

Juan  ¿Eh?...  ¿Qué  ices?... 

Ton.  iZu  novio!  ¡Los  frailes!... 

Juan  í Recuerno!...  (Se  pone  en  pie  de  un  salto.) 

Ton.  ¡No  hay  tiempo  que  perdél...  ¿Tiée  armas?... 

Juan  ¡Una  pistolal... 

ToÑ.  ¿Y  no  vacilarás  en  mata  á  Quitapenas?... 

Juan  ¿Quién?...  ¿Yo?...  ¿Pa  que  me  metan  en  la 

caicer?  ¡Ni  lo  pienzes!...  ¡Zi  Quitapenas  ze 
;  quié  di  que  ze  vaya...  y  vaya  bendita  é  Dios! 

Ton.  ¡Cobarde!...  ¡Cobarde!...  ¡Trae  acá  la  pistola!... 

Juan  ¡Mía  que  vas  á  di  por  caena  perpetua  y  un 

día!... 

Ton.  (Escuchando.)    ¡Calla!...    (vuelve  á  escachar  y  mira 

hacia  la  derecha.)  ¡Ven!...  (Arrastra  tras  sí  á  Desdi 
chas,  ocultáudose  ambos  tras  las  peñas.  Entia  Angus- 
tias por  la  derecha  y  se  dirige  al  sitio  donde  están 
ocultos  los  otros,  como  si  los  Imbiera  visto  esconderse.) 

Ano.  ¿Quitapenas,  estáis  ahí?...  ¡Ahí  están  los  ca- 

ballos y...!  ¡Ah!...  (Dando  un  grito  de  terrpr  al  ver 
á  Toñuela  y  Desdichas,  que  saliendo  de  su  escondite, 
se  lanzan  sobre  ella  sujetándola.)  ¡ZoCOrro!...  ¡Qui- 
tapenasl...  ¡Pare!...  (Le  tapan  la  boca  con  un  pa- 
ñuelo y  la  arrastran  hacia  detrás  de  las  rocas,  donde 
se  ocultan  los  tres,  á  pesar  de  la  desesperada  resistencia 
de    Angustias,  que   se  debate  y  grita  ahogadamente.) 

ESCENA  VI 

quitapenas,  TOÑUELA  y  JUAN 
Pasados  unos  momentos  entra  por  la  izquierda  Quitapenas 

QuiT.  (con  alegría.)  ¡Por  fin,  Dios  mío!...  ¡Por  ñn   vi 

á  verme  con  mi  José  Alanué  pa  eztar  á  zu 
lao  pa  ziemprel...  (con  rabia)  ¡Ah,  Toñuela, 
Toñuela!...  ¡Ya  ajustaremos  cuentas  argún 
día!... 

(Toñuela  que  ha  salido  en  silencio  de  entre  las  rocas  y 
y  escuchado  las  últimas  frases  de  Quitapenas,  avanza 
rápidamente  presentándose  ante  ella.) 

4 
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Ton.  (con  desafío.)  ¿Pa  qué  ejarlo  pa  más  tarde?... 

¡Aquí  me  tiées  pa  lo  que  quieas!... 

QuiT.  (con  odio  y  sorpresa.)  ¿TÚ,  tiaiora?...  ¿TÚ?... 

Ton.  ¡Yo!...  ¡Yo  que  queriendo  hazta  morí  á  eze 

hombre,  y  no  conzintiendo  que  naide  me 
lo  robe,  vengo  á  ecirte  que  una  de  las  dos 
eztá  emaz  en  er  mundo! 

QüiT.  ¡Tú  erez  la  que  zobra  en  er!. .  ¡Mala  mujél... 

¡Perdía!... 

(Sale  Juan  de  su  escondite  y  al  ver  la  escena  se  man- 
tiene prudentemente  á  distancia.) 

Juan  (¿A  que  ze  arrancan  er  moño  estas?...) 

QüiT.  ¡Y  óyelo  pa  que  lo  zepas!  ¡José  Manué  ez 

mío!  ¡Mío  zoloí...  ¡Mío  pa  ziempre!...  ¡Tu  ca- 
lurnia  zolo  ha  zervío  pa  que  me  quiea  más! 
¡Más!  ¡Mucho  más  que  me  quería!... 
Ton.  (Furiosa.)  ¡Calla!...  ¡Calla  por  tu  mare,  Quita- 

penas! 
Juan  (¡Chavó,  que  zuelte  de  hombre!...) 

QüiT.  ¡Zí!...  ¡Zufre,  y  pena,  y  muérete  de  rabia  que 

es  lo  que  tu  traición  merece!... 
Ton.  (Frenética.)  ¡¡Noü...  ¡Poique  tú  tampoco  te   lo 

llevarás!  ¡Poique  ante  de  verlo  en  tus  brazos, 
te  mato,  Quitapenasl  ¡¡Te  mato!!... 

(Rápidamente  saca  de  entre  el  corpino  un  puñal  que 
esgrime  furiosamente  y  con  el  que  de  dispone  á  atacar 
á  Quitapenas.) 

QuiT.  (Con  desafío.)  ¿A  mí?...    ¡Ven  si  te  atreves!... 

Juan  ¡María  Zantízima!   ¡Con  las  navajas  no,  que 

ZOS  vais  á  corta!  (corre  y  sujeta  fuertemente  á  To- 
ñuela  que  lucha  con  él  por  desasirse.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  PACORRO,  JOSÉ  MANUEL,  ANGUSTIAS.,  todos  los  perso- 
najes gitanos  de  la  obra,  CORO  GENERAL  y  al  final  GUARDIAS  1." 
y  2.^  EL  HERMANO  TRIFÓN  y  el  HERMANO  RUFO 


En  el  mismo  momento    en  que  Juan  sujeta  á  Toñuela,  entran  corrien- 
do por  la  izquierda  Pacorro,  de  fraile  y  Jopó  Manuel  vestido  otra  vez 
de  paisano.  José  Manuel  se  lanza  sobre  Quitapenas    y  también  la  su- 
jeta  fuertemente. 

J.  Man.       (ai  entrar.)  ¡Quitapenas!... 

Pac.  ¿Pero  qué  es  esto?...  ¿Qué  pasa  aquí?... 
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Juan  (sin  soltar  á  Toñneía.)  ¡Una  hecatutombe,  zi  no 

llegan  ostés  á  venirl... 

Ton.  (Forcejeando   con    Juan.)    ¡El!...    |Ze    la    lleval... 

¡Mardecía!... 

J.  Man        ¿Pero  cómo?...   ¿Ella?...   ¿Tu  mejor   amiga? 

QuiT.  ¡Zí!  ¡Ella!.,.  |Es  una  mala  mujé!... 

Pac.  (a  Toñueía.)  ¡Amos!...  Trae  acá  ese  chisme  (lo 

quita^ei  puñal.)  ¡Mañana  te  compraré  yo  unas 
agujas  pa  que  aprendas   á  hacer   carseta!... 

(a  Quitapenas  y  a  José  Manuel.)  ¡Y  VOSOtroS,  an- 
dando, antes  que  se  aperciban!...  ¡Yo  me 
quearé  aquí  pa  sujetar  á  esta  loba!... 

(Mutis  rapizo  derecha  Quitapenas  y  José  Manuel.) 
ToÑ.  (Furiosa  y  luchando  con  desdichas  por  desasirse.)  ¡Ze 

la  lleva!  ¡Corre!...  ¡Mátalos!.,. 
Juan  ¿Quién?  ¿Yo?...  ¿Con  la  cara  é  bruto  que  tié 

este  tío?...  [Corriendito!... 
ToÑ:  (Llorando  de  rabia.)  ¡Cobarde!  ¡| Cobarde! !... 

(comienza  á  oírse  dentro  gran  algazara  de  voces  y  chi- 
llidos de  mujeres.) 

Pac.  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¡María  Santísima, 

que  trapatiesta  se  ha  armao!...  (se  sube  sobre 

las  peñas  del  foro.) 

(por  la  izquierda  entran  corriendo  como  locas  y  dando 
chillidos  de  terror,  todas  la  Gitanas  de  la  tribu,  algu- 
nas con  sus  chiquillos  en  brazos,  y  así  se  refugian  tem 
blando  y  sin  cesar  de  chillar,  en  ambos  lados  de  la  es- 
cena. Inmediatamente  detrás  y  en  revuelto  montón  en- 
tran  también,  por  el  mismo  lado,  todos  los  gitanos  de 
la  obra,  liados  á  golpes,  patadas,  vergajazos  y  mampo- 
rros, unos  con  otros,  dando  y  recibiendo  golpes,  á 
mansalva.  En  el  centro  del  grupo  los  tíos  Garabato, 
Lagarto,  Malospelos  y  Fandanguito,  luchan  también, 
como  los  demás,  repartiéndose  leña  como  por  máquina, 
El  tío  Fandanguito  con  su  guitarra  destrozada  y  hecha 
un  látigo  reparte  guitarrazos  á  diestro  y  siniestro.  Las 
gitanas  siguen  chillando  que  se  las  pelan.  Pacorro  su 
bido  en  alto,  agita  los  brazos  en  el  aire  y  grita  pre- 
tendiendo hacerse  oir  entre  la  barauda  y  el  tumulto. 
Juan  y  Joñuela  se  refugian  en  la    izquierda.) 

Pac.  (Gritando.)   ¡Oídme!...   ¡Oidme!...   ¡Oidme  to- 

dos!... (Se  restablece  por  vn  momento  la  calma  y  to- 
dos   se  quedau    mirando    á    Pacorro.)    jNo    riñáis, 

hijos  míos;  no  riñáis!...  ¡Mataros  que  yo  os 
bendigo  en  el  nombre  del  Padre  del  Hijo   y 

del  Espíritu  Santo!...  (los  bendice  y  como  si  aque- 
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lio  hubiera  sido  la  señal  de  comenzar  de  nuevo  la  lu- 
cha, se  reproduce  ésta,  más  violenta  y  encarnizada  que 
antes.  Las  mujeres  chillan  cada  vez  más  aterradas.  Pa- 
corro sigue  largando  bendiciones.) 
•  (Por  la  izquierda  entran  corriendo  con  los  fusiles 
preparados  Jos  Guardias  1.**  y  2.''  seguidos  de  los  Her- 
manos Rufo  y  Trifón.) 
GüAR.  1.0      (Al  entrar  y  con  voz  imperiosa.)  ¡Alto  á    la    Guar 

dia  civil!... 

(pánico  general.  Todos  se  detienen  silenciosos  y  ate- 
rrados.   Pacorro  hace  mutis  disimuladamente    por    la 

izquierda.)  ¿Qué  ha  pasado  aquí? 

(Los  hermanos  Rufo  y  Trifón  al  ver  á  Desdichas,  de 
fraile,  se  lanzan  sobre  él  sujetándole  y  zarandeándole 
rudamente.) 

Rufo  ¡Pillol  ¡Granuja  ¡Ladrón! 

Trif.  ¡Prendedle,  guardias,  prendedle!  ¡El  es!... 

Juan  ¡Zocoiro!...  ¿Pero  qué  icen  estos  locos?...  (los 

rechaza.) 

(Entre  dos  gitanos  avanzan  á  Angustias  atada  y  amor- 
dazada.) 
GuAR.  2.0      (ai  verla.)  ¿Eh?...  ¿Qué  68  estO?...  (a  Auguitias,  á 
la    que    están    desatando    y    quitando    la    mordaza.) 

¿Quién  ha  puesto  así  á  esta  mujer?... 

AnG.  (Lanzándese  furiosa  sobre  Desdichas,  arañándole  y  pe- 

gándole.) ¡Ezte  pillo!...  ¡Ezte  granuja!...  (Desdi- 
chas la  huye.) 

LaG.  ¿^^^"   (Tirando  de    navaja    furioso.)     ¡Dejaime!... 

Juan  (Huyendo  aterrado.)  ¡Pero  gualdias'...  ¡Que   me 

van  á  jacer  picaillo  entre  toos!...  (intenta  esca- 

par  por  la  izquierda,  pero  el  Hermano  Rufo  se  lo  impi 
de,  sujetándole  fuertemente.) 

Rufo  ;Aito,  hermanitol,.. 

Juan  [  Ay  pare!...  ¡Yo  creí  que  era  una  obra  é  Mise- 

ricordia liberta  ar  cmitivol.., 

Trif.  ¡Sí  hermano,  pero  antes  está  la  de  vestir  al 

desnudo  y  ya  veis  como  estamos!... 

Guar.  l.o  ¡Está  bien.  Quedan  todos  ustedes  detenidos 
hasta  que  se  aclare  lo  qae  ha  pasado  aquí! 

(Protestas  quejumbrosas  generales.) 
GüAR.  2.0      ¡Silencio!.,,  (rodos  callan.) 

GuAR.  1.0  (a  Juan.)  ¡Usted  como  mayor  responsable 
eche  delante  de  mi'... 

Juan  ¿Yo?...   ¿De   moo   que  encima   que   too  er 

mundo  me  pega;  que  me  roban  la  novia  y 
que  me  ponen  cuatro  horas  haciendo  peni- 
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tencia  e  roillaB.  entavía  me  llevan  á  la  cár- 
cer?...  (a  103  guardias.)  ¿Poiqué  no* me  afusilan 
ostés  ahora  mesmo  y  pué  que  me  zaliera 
mejón  cuenta?... 
GuAR.  1.0     jAndando! 
Juan  (ai  público.) 

•Dimpués  de  que  me  han  jugao 

una  partía  zerrana, 

voy  prezo  por  ezdichao... 

¡Zí  que  me  deja  apañao 

er  queré  de  una  gitana!... 

(Música  y  telón  ) 


FIN    DE    LA    OBRA 


Obras  del  mismo  autor 


C.  P.  M. 

El  último  día. 

Congrego  feminista. 

El  padre  de  la  burra. 

La  regeneración. 

Cuadros  al  fresco. 

¡Viva  la  niña!...  ó  Kl  descuaje  de  los  inocentes. 

Perico  el  jorobeta. 

Academia  modelo. 

El  crimen  pasional. 

\A  los  pies  de  usted!... 

La  casa  de  socorro. 

La  vida  alegre. 

La  Puerta  del  Sol. 

Los  veteranos. 

|E1  pobrecito  Príncipe!...  ' 

La  penetración  pacífica. 

La  orden  del  día. 

¡Cuentan  de  un  sabio  que  un  día!... 

El  rival  de  Sherlok  Holmes. 

¡A  C  y  TI...  ¡Que  se  va  el  tío!... 

Las  once  mil  vírgenes. 

La  paraguaya. 

¡Barselona  s'entretenguil  ó  ¡Apa!  ¡Diguili  qui  vingui! 

La  alegre  doña  Juanita. 

El  dulce  himeneo. 

Madrid  alegre. 

«Malas  pulgas». 

Las  hijas  de  Venus. 

El  Banderín  de  la  4.a 

¡De  padre  y  muy  señor  mío!... 

Las  luchadoras  del  amor. 

La  plebe. 

De  España  al  cielo. 

La  primera  centinela. 

El  querer  de  una  gitana. 


t^rccio:  UHGi  peseío 


